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ADVERTENCIA INTERESANTE.
Los señores suscritores cuyo abono concluye en fin del 

'i'escnte mes , se servíráii renovarle oportunamcrile, 
'draevilar todo retraso en el recibo de los números, es- 
'i'esando en letra clara é inteligible, así el nombre como 
3 residencia y dirección que deba darse. Los que se tras- 

de domicilio, deberán designar el punto en que an- 
«s resírfíaii.

A los señores stiscritores de Madrid, se tes llevará el 
^cibo á sus casas, y se espera será satisfecho á la per- 

que lo presente, siempre que lleve el sello en seco 
Redacción, y la firma del director D. S. E sc o l a r .

Con motivo de la dificultad que se presenta para en~ 
tontrar giros sobre algunos puntos por cantidades insig- 
'̂ f̂cantcs, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan 
^w/flcer su suscricion por cualquiera de los siguieyites

En uno de los puntos de esta Córte donde se ad- 
jdensuscriciones, ó bien en la Redacción deesteperió- 

Concepción Gerónima, <4, principal.
Por sellos de franqueo de la correspondencia.

. Por libranzas del Giro múluo de Hacienda, á 
Wor de D. S. Escolar.

*• En fin, por los comisionados de provincias.
. Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 

jHSr estravlo y para seguridad délos suscritores, debe- 
venir certipeadas, medio único de responder la Ad* 

^̂ ^̂ istracion de ellas y de lograr que lleguen á su destino.
En la necesidad de reaularizar la administración de 
periódico, rogamos á las personas que repetidas veces 
mostrado el deseo de que se les considere como sus- 

ttorci permanentes ó indelinidos, se sirvan remitir el 
Tomo XVI, ^

mporte de sus suscriciones, por cualquiera de los mediet 
que tenemos establecidos, dentro del primer t r im e s t r *  
que corresponde al nuevo abono. Pasado ese plazo sin 
haberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 
continuar en la suscricion, y se dejará por tanto de re­
mitirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO íMEDICO están de ven­
ta en la Redacción á razón de 40 rs. tomo en Madrid 
y franco de porte 50 para provincias.

Im  Redacción está abierta todos los dias, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

MADRID 2 0  DE JÜXIO DE 1 8 8 9 .

DE L.4 LIBEBTÁD UOEIL,
BREVE R É P L I C A  Á ÜN LIBRO 

DEL

S E Ñ O R  D O N  P E D R O  M A T A -

VIL
Se contesta á los argiimentoM cardinales que 

merecen contestación.
La primera acusación que me hace el Sr. Mala, y que 

reproduce á cada paso, es la de oscuridad, y no quiero 
defenderme de ella, porque lejos de creerme perfecto en 
la concepción y en la espresion de mis ideas, profeso la 
doctrina de que soy, y no puedo menos de ser, muy im­
perfecto. Sin embargo, para que no se me cargue en 
cuenta respecto este punto más de lo que me correspon­
da, necesito añadir algunas observaciones.

¿Quiín pudo suponer jamás que la metafísica ÍYiera 
ciencia clara y demostrable, como la anatomía ó la física 
esperimental? ¿Se ocupa acaso en fenómenos sensibles 
y que puedan recordarse con voces de uso común, cu­
yos objetos vengan por sí mismos á Ja imaginación des­
de que el oído las percibe? No en verdad, la metafísica 
no vive á la luz, sino lindando con la oscuridad misma, y 
algo oscuro ha de haber en ella precisamente, y en tanto 
mayor grado, cuanto más se aproxime á su objeto. Si ya 
la ciencia matemática necesita un esfuerzo de inteligen­
cia para ser entendida en sus cálculos más sublimes, y 
eso que en el análisis de la estension y del número 
presta mucha ayuda la intuición intelectual, ¿qué no su­
cederá cuando se trate de analizar los principios pura­
mente inteligibles? Hay un simbolismo poético, que con­
siste en ei estilo figurado, y que dá en cierto modo cuer-»̂
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po material á las abstracciones filosóíícas, y las permite 
circular entre la multitud, como circula el crédito cou- 
verlido en papel moneda; pero no se llega asi á la con­
cepción pura de las más altas generalidades, de esas 
potencias del entendimiento, que sirven para discurrir, 
sin que la mayoría de los hombres discurra sobre ellas 
mismas. Para elevarse de teoría en teoría hasta la teo­
ría suprema, se necesita un esfuerzo propio, como para 
ir de un lugar á otro se necesita el ejercicio muscular, 
si no hay quien nos trasporte. Los únicos medios de lo­
comoción pasiva que admite la inteligencia, son el acto, 
la palabra, de otra inteligencia, y sobre todo?, la palabra 
de Dios, profusamente escrita en la faz de la creación. 
Pero esto no basta; no nos lleva á la concepción del pen­
samiento filosólico, como un carruaje al que le utiliza: 
solo es el rocío que fecunda los entendimientos cuando 
tienen voluntad y potencia para ser fecundados. Sin bue­
na voluntad difícilmente se aprende; no es maravilla que 
la Irase antipática á nuestro escliisivismo sistemático, 
aparezca nebulosa, deforme, inoportuna, estéril; jdema- 
siado estéril para la inteligencia interesada en rechazar­
la! La pereza y la conveniencia particular se unen así á 
la índole del asunto, para acreditar de oscuro lo que no 
se quiere ó no se puede estudiar con el detenimiento ne­
cesario.

En cambio de esta nebulosidad, inherente á la ver­
dad absoluta; ¡cuán encantadora sencillez no ofrece á 
menudo el error! Decid á un físico que la electricidad se 
esplica por uno ó dos cuerpos, que corren sin ser vistos 
dentro de otros cuerpos, y se quedará muy satisfecho; 
presentad á un idólatra un pedazo de madera como sím­
bolo adecuado de todos los misterios, y os creerá bajo 
vuestra palabra. Para unos será la frase sacramental el 
nombre de una fuerza, para otros el de una sustancia, y 
no faltará quien apoderándose del misterio le haga inter­
venir como Deus ex machina, para aclarar lo más oscuro 
y oscurecer lo más claro. Todo esto, sin embargo, se re­
cibe bien, porque no cuesta trabajo. ¡Es tan molesto 
educar y disciplinar la inteligencia!

Resulta de aquí, que á menudo atribuimos á la frase 
de otro la oscuridad que está más bien en nuestra men­
te; y sobre todo, que en asuntos metafisicos, de suyo os­
curos, no debe esperarse una claridaiagena á su propia 
índole. La demasiada claridad, en tales casos, es al con­
trario muy sospechosa: cuando parece claro lo oscuro, 
hay seguridad de que, ó se escamotea lo oscuro, ó no se 
mira bien. Tal sucede, por ejemplo, al Sr. Mata, con su 
antagonismo espontáneo y su poder melabólico, atribui­
do á las celdillas cerebrales. ¡Qué oscuridad en el fondo 
de esta claridad! ¡Así se eluden los más altos problemas 
de que dependen la ciencia y los destinos dei hombre!

Pero la oscuridad que me atribuye el Sr. Mata solo 
es un accidente que afea mis escritos. El cargo grande, 
el eje de su argumentación, la piedra angular de su li­
bro, es la acusación, mil veces repetida, de ontologismo 
y abstracción. Ontologisla es en su concepto el que no 
profesa el ontologismo de los cuerpos ó del sustrato ma­
terial, y aunque yo sea, sin la menor duda, uno de los 
más negativos oDlologistas que hayan tomado la pluma 
para escribir de asuntos filosóficos, como él no compren­

de metafísica sin ontologismo, y como vé que no admi­
to el suyo, único verdadero en su concepto, debia na­
turalmente atribuirme el falso. Comprendo su equivoca­
ción, y no la autorizo.

Varaos á las abstracciones. Forzado el Sr. Mata á 
negar la realidad de todo lo que no es su acariciado 
sustrato material, ha lomado ese recurso, análogo al 
nominalismo de los estoicos, de los epicúreos y de ma­
chos escolásticos; ni siquiera se refugia en el concep­
tualismo, que atribuye á la conciencia la realidad de una 
forma á priori, en virtud de la cual es posible la espe- 
riencia; quiere que el cuerpo material sea ol concreto, 
y lodo lo sensitivo ó racional la abstracción. ¡Pobre re­
curso! ¿La abstracción de qué? SÍ se abstrae lo racional 
ó lo sensitivo de un todo donde ya esté ¿carecerá por eso 
de realidad? ¿y cómo pudiera abstraérselo de un todo 
donde no esté? Lo abstraído no es sin duda el lodo de 
donde se lo abstrae, y confundirlo con este todo es un 
vicio de lógica; ¿pero dejará de ser una parte real, ver­
dadera y positiva, de la totalidad donde figura? Se dice 
que las propiedades son abstracciones: quitad á un cuer­
po todas sus propiedades simultáneamente, y le reduci­
réis á la nada. Aun las generalidades puras, las ideas, 
como objetos propios de la conciencia, tienen su realidad, 
son algo, no sensible, pero inteligible para la persona 
que actualmente se los representa; no son un puro 
nada; son representaciones, actos intelectuales, tan cier­
tos, tan evidentes, más evidentes en algún sentido, que 
los mismos objetos esteriores.

¡Locura cientiíica! Lo que parece imposible que 
pueda negar un hombre en sana razón, lo niega un sá- 
bio, arrastrado por la fuerza de su sistema. El Sr. Mala 
se niega á sí mismo, no se concede existencia como i»* 
dividuo; sus ideas, sus pensamientos, sus actos, sus afec­
tos, sus deseos y esperanzas, sus placeres y dolores, no 
existen verdaderamente : todo esto son abstracciones 
que carecen de verdadera realidad. En su concepto nada 
existe, sino lo múltiple y esterior; la unidad y la inte­
rioridad, antítesis necesarias de dichas tésis,son una ilu­
sión, un abstracto; en primer lugar, según su teoría, 1® 
único é interior resulta de lo múltiple y esterior; y des­
pués, aunque resulta, no resulta nada, porque abs- 
trayéndolo, no abstraemos ninguna cosa. ¡Qué cúmu­
lo de contradicciones! imposible parece que pasen tan 
fácilmente inadvertidas! No ha reflexionado alguna veí 
el Sr. Mata, en que de lo múltiple y solo lo múlti­
ple es imposible de toda imposibilidad sacar lo uno, í 
por consiguiente pueden lo uno y lo múltiple alegaf 
iguales derechos á la realidad? Pero, ya se vé, aspirando 
á la realidad absoluta, hay precisión de decir que uo 
puede hallarse en dos partes á un tiempo, porque seri* 
estar y no estar absolutamente en cada una de ellaS' 
lo cual implica contradicción. Renuncie, pues, 
amigo el Sr. Mata á esa quimera; resígnese simpleme®' 
te a no concebir lo imposible,y dejando entonces dedal 
leyes á la creación, papel que sin ofensa del amor pr®' 
pió podemos reservar á ia divinidad, respetará el d®' 
recho de todas las realidades humanas, parciales, reiali' 
vas, armonizadas entre sí y con lo absoluto incompreH' 
sibie, que es su motor final.
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No hay en el campo del coiiocimiemo realidades ab­
solutas, no hay más que fenómenos; por consiguiente, la 
abstracción no se emplea en separar de la realidad 
algo que, no siendo ya realidad, ba de ser precisamente 
ninguna cosa; sino en separar unos de otros fenómenos, 
sin perjuicio de su necesaria y múlua dependencia en 
las funciones que constituyen; lo abstraído no es la 
función entera, pero es elemento suyo; si el objeto de la 
abstracción no subsiste sin la totalidad de donde se le 
abstrae, tampoco subsiste la totalidad sin el elemento 
abstraído. Atribuir á la parte el valor y la consideración 
del todo es onlologismo; pero suponer que el todo, des­
provisto del elemento en cuya virtud es todo, sigue 
siendo el mismo todo, y que privándole de algo no se 
le privado nada, es una contradicción raaníliesla, y un 
vicio no menos trascendental.

El Sr. Mata es ontologisla, porque pretende que toda 
realidad subsiste en los concretos, después que por abs­
tracción los privamos de uno de sus elementos esencia­
les, y toma así evidentemente la parte por el todo; yo 
lo seria también si atribuyera al elemento aislado toda 
la función en que aparece como parte, si diera, por 
ejemplo, á la conciencia un cuerpo material, distinto del 
cuerpo humano que todos sentimos y conocemos. Pero 
no hay onlologismo, ni abstracción indebidamente reali­
zada, en considerar como un elemento del hombre, real 
y positivo, el conjunto de fenómenos psicológicos que 
le caracterizan, tan positivo y tan real como los cuer­
pos ó los fenómenos sensibles: la realidad de estos entra 
por los sentidos; la del sugeto es íntima, y una y otra 
ofrecen iguales caracteres de evidencia y necesidad. 
¿Son estas realidades compatibles entre sí? La esperien- 
cia lo acredita á voces, y la teoría de la relación lo exige 
imperiosamente. La teoría de la sustancia, que propen­
de por necesidad á realizarse, es la que, realizándose 
en efecto inoportunamente, perturba la armonía; pero se 
restablece el órden devolviendo á esta tendencia su ca­
rácter legítimo de ideal absoluto, que ampara todas las 
relaciones, sin constituirse derinilivamente, en cuyo 
caso las mataría.

El Sr. Mata no se hace cargo de estas razones, y 
quiere quitar la realidad á las ideas, considerándolas 
como actos puros do nuesta mente, sin reparar que 
esta mente, capaz de actos puros, es un contrasentido 
en el sistema de la materia-sustancia, y lo que es más, 
sin tener en cuenta que la conciencia y las cosas 
que conoce, constituyen en el fondo una sola función 
con dos aspectos solidarios entre sí; representado y 
representativo, mundo sensible y mundo inteligible, re­
unidos en un mismo sistema. ¿Qué seria una mente 
fabricando conceptos, aparte de un mundo real fabri­
cando realidades? Dos autómatas completamente estra- 
5os el uno al otro, contradictorios, incomunicables, y 
que por un milagro incomprensible vendrían á ponerse 
en relación, paraqae pudiera el Sr. Mata coronar el ab­
surdo, declarando á uno de ellos totalmente positivo, y 
á otro totalmente ilusorio.

£u suma: sí; doy á las abstracciones una realidad, 
pero no la realidad del todo, sino la de un elemento 
üel todo; en cambio niego que aquella realidad de la

que se abstrae alguna cosa, siga teniendo derecho para 
ser concebida como la misma realidad sin haber perdido 
nada. Si el Sr. Mata consigue destruir estas proposi­
ciones, habrá logrado arruinar el principio de €0 0 1 ^*?; • 
dicción. , ■,!'

Pasemos al capítulo de los absurdos, respecto del cuáí 
me queda poco que decir. El Sr. Mala encuentra el* 
absurdo en todas parles, y es que le lleva siempre con­
sigo, y echa esta carga sobre todos los obstáculos en 
que tropieza. Conceder al individuo una existencia in­
dependiente en algún modo de su cuerpo: absurdo. Su­
poner que el mundo sensible se evapora con la elimi­
nación de todo sugeto: absurdo. Buscar la pasión y 
la locura en las intimidades de la conciencia: absurdo. 
Todo es absurdo, porque todo contradice el verdadero 
absurdo, que se signitíca en estos términos: lo sensible, 
parte de un lodo en que ligara también lo inteligible, 
es sin embargo, el verdadero lodo, y lo inteligible es 
nada; lo dado, realizado, hecho y representado en la es- 
tension, comprende la realización misma; y en suma, la 
sucesión en el tiempo no hace ni deshace nada, porque 
todo es un cierto hecho absoluto, fantasma incorregible, 
que acosa la inteligencia del sábio imbuido en la doc­
trina de ia materia-sustancia.

Corroborando una preocupación vulgar, analoga á 
la que se resiste á admitir que la tierra se mueve y no 
el sol ea la revolución diurna, preocupación que esta­
blece la persistencia sin el sugeto humano del mundo 
esterior tal como el hombre se le representa; se empe­
ña el Sr. Mata en no ver aquí, como en todo, una 
cuestión de relaciones, sino una inmanencia sustaaeial. 
l^ero, así como la ciencia ha demostrado, á pesar de las 
apariencias, que ia tierra se mueve; así también esta­
blece con rigor melafísico, que el órden cósmico está 
necesariamente relacionado con el órden humano en 
general, y fuera de esta relación no puede asignársele 
existencia absoluta, ó en si. Antes era la tierra la que 
pasando aparentaba permanecer; aquí es el hombre el 
que apaienía pasar absolutamente, permaneciendo al 
rededor de su espacio vacio el marco inmenso de la 
naturaleza. Pero en uno y otro caso nos engañan las 
apariencias: el hombre es el limite central y el momento 
prei.ente del universo; en su calidad de sugeto cons­
ciente, reconoce en sí estas condiciones del sugeto en 
general, y no puede menos de convenir en que, si por 
un procedimiento imposible se eliminara todo sugeto, 
faltarían todo límite central y todo momento presente* el 
centro se hallaría en todas partes y en ninguna; lo pe­
queño adquiriría dimensiones incomensurables; lo grande 
se condensaría hasta desaparecer en el punto; los intan- 
tes se disgregarían en los ámbitos del tiempo, él antes y 
él después, desprovistos del ahora, se harían ininteligi­
bles; ia inmensidad y la eternidad remplazarían á nues­
tros representados actuales en la eslension y en la dura­
ción, y el vacío más completo, el caos más incomprensi­
ble, vendrían á remplazar al orden, la belleza y ia ma­
jestad de ia Creación.

La metafísica es una ciencia severa, como las ma­
temáticas y la lógica: sus oráculos, bien interpretados; 
son infalibles y no absurdos. El absurdo consiste en
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converlír en oráculo un ídolo de barro, dejando de re­
conocer los límites de la ¡oleiigencía humana, y de es- 
talilecer en su verdadero terreno las cuestiones que se 
reiiercn á lo absoluto.

Tales son las verdades que el Sr. Mala tiene la des­
gracia de llamar ahsurdos;'(a! es el absurdo con que Inú­
tilmente procura sustituir la verdad en el estadio de las 
más altas cuestiones metafísicas.

N ieto  S errano.

PRIMERA LECCION
DE

H I G I E N E  P U B L I C A  Y  E P I D E M I O L O G Í A ,
POR EL DOCTOR

Oon Pedro P. Monlaii.
(Coniznuacton.) (1)

Cercade 17 millones de habitantes (16.527.951) cuenta 
Enpaña, según los últimos censos; y acércase á 20.000 el 
número del personal facultativo que se consagra á la 
asistencia médico-quirúrgico-farmacéutica de aquella 
masa de población. Nosotros descompondremos aquella 
masa (que ha aumentado más del doble en menos de tres 
siglos, pues constaba de 8,206.791 almas en 1594) por 
edades, sexos, profesiones, estados, distritds, etc., y 
estudiando lo  ̂ difíciles problemas que entraña el com­
plexo exámen de la^odladon de los Estados, veremos qué 
medidas de Higiene administrativa convendrá con­
sultar al Gobierno, para que la población enferme lo 
menos posible, y se mantenga robu’.ta, y no dege­
nere.

Asi, pues, dando comienzo por el manantial de la 
población, ó sea por el mürimonio, que ha sido lafuente 
ÚQ,\a degeneración, y ha de serlo de \ageneración, exami­
naremos si las 125.000 uniones matrimoniales que por 
término medio se contraen anualmente, res[tonden, ó 
no, á las sensatas exigencias de la Fisiología y de la 
Higiene, y haremos presentes las graves secuelas délos 
matrimonios prematuros, de los tardíos, de los intercon- 
sanguineos, etc. Y daremos también los oportunos con­
sejos para conjurar el atavismo, ó sea el heredamiento 
morboso, legado fatal nunca disputado, patrimonio 
orgánico que nunca merma, antes adquiere siempre las­
timosas creces, debilitando las constitucionc.s, aumen­
tando la mortalidad general y estinguieiulo los linajes. 
Y gran fortuna aún que las degeneraciones perma­
nentes y eslremas rematen por Üii en la esterilidad, 
porque Dios, que es la Belleza suma, en sus adorables 
designios, no ha querido que se perpetuaran las mons- 
trnosidadesl

La fecundidad de los matrimonios se espresa por 
los 500.000 á 600.000 nacimientos anuales que regis­
tra la Estadística. Y aquí después Jo admirar la pro­
videncial proporcionalidad entre los sexos de los na­
cidos, seguiremos paso á paso la suerte de la criatura 
humana; y  esto haremos, tanto por deber como por 
simpatía. El recien nacido, Señores, por un efecto mismo 
de ka leyes de la perfectibilidad, necesita de muchos 
cuidados, de mucho esmero, porque cuánto más ele­
vado se halla en la escala zoológica un ser (y el hombre 
ocupa la altura mayor), más desprovisto viene al mundo 
de medios de vivir por sí mismo y para sí. Figuraos, 
pues, con cuánta amargura del corazón veremos esas 
millaradas de criaturas üegUimas (unas 35.000) y de

(I) Véase «i número 807,

espósitos (unos iS.OOO), que padres anónimos sin concien­
cia, y  madres sin entrañas, lanzan todos los auos al 
torrente general de k  población, en el cual se ahogan 
en breve la mayor parte, con grave escándalo de la 
moral y eoormes pérdidas para el Eslado. Mucho ha 
mejorado la suerte de los espósitos; pero esta mejora no 
es más que relativa, y el presp)i.te siglo bien necesitaría 
el santo y  eficaz celo de un nuevo V icex pe  de P aul, de 
un ferviente apóstol do la caridad, que mirara con amor 
por esas criaturas renegadas de sus padres. Mientras 
tanto, la Higiene desempeñara hasta donde pueda ese 
tierno apostolado; y  recorriendo los ciento cuarenta asilos 
que tenemos para espósitos, y examinando el régimen á 
que se los sujeta y  el trato que se les da, propondremos 
al Gobierno lo más conducente para salvar y utilizar 
esa partida no despreciable de elementos de pobla­
ción.—La lactancia artificial, cada día más de moda en 
las capitales, y la industria de \<ís, nod,riz'is mercenarias, 
que ha ocupado no ha mucho á la Academia imperial de 
Medicina de París, y  que muy recientemente ha em­
pezado á llamar la atención de la primera Autoridad 
municipal de Madrid (véase subando de II de Abril 
de lfc08;, ocuparán también la nuestra bajo el punto de 
vista especial de la ciencia higiénica.

A los uacimientos sirven de contrapeso y compensa­
ción las El número de éstas, algo inferiora!
de los nacimientos (463,684 son las habidas en 1866), nos 
conducirá al de sus causas, y muy probablemente haUa- 
rcuius, cual se ha evidenciado en Inglaterra, que una 
quinta parte, por lo menos, de esas defunciones, son de­
bidas á Causas que la Higiene y la previsión hubiera 
podido destruir. ¡Envaneceos aquí otra vez de la gene­
rosa misión del higienista! Prescribir las mejores con­
diciones fisiológicas para los matrimonios, conservar el 
mayor númoro de nacidos, disputar por largo tiempo á 
la inevitable muerte el mayor número de víctimas po­
sible, taUsel ñu de nuestra ciencia predilecta. Knme- 
dio de nuestro celo ñlautropico, no desconoceremos 
que la población tiene sus limites y la mortalidad sus 
leges-, pero reconozca coa nosotros todo el mundo que 
de las 32.453 defunciones por epidemias y contagios 
(en 1864): de las o.038 por asfixias y otros accidentes 
desgraciados, de las 11,529 ocurridas eu las Casas de 
expósitos, la higiene hubiera podido evitar, por lo me- 
Hcs la mitad. ¿No es verdad, señores, que resplandece 
por cima de todas una ciencia que puede blasonar de 
salvar 23.u0j vidas eu un ano y  en una tola nación? Y 
he dicho por lo menos, porque no quiero alargar la enu­
meración citando las defunciones por el alcoholismo, 
por la alimentación deficiente, por las condiciones insa­
lubres de ciertos hospitales, cárceles, etc.

La sério de estudios que acerca de la población ha­
remos, nos ira sugirieu lo una sórie paralela de de­
ducciones higiénicas, que rogaremos á la Administra­
ción superior se sirva formular en preceptos legales. 
Desde luego, pedimos, para bien del Estado, y en bene­
ficio de la población, que se instituyan Médicos del 
Hegistro civil (podrian serio simultáneamente los Foren‘ 
ses actuales), Médicos que intervengan en loa manan­
tiales en pró y en contra de la población; en los natri- 
monios, para responder á las consultas voluntarlas de 
las familias que deseen cerciorarse de la madurez orgá* 
nica respectiva de los contrayentes, y de la inmunidad 
de todo heredamiento morboso;—en los nacimientos, para 
anotarlos en todas sus condiciones, para determinar la 
sexualidad en los casqs dudosos, la precedenoia en i»
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Tlda, etc.;—en las defunciones, para asegurar su reali­
dad, registrar nosológicamente su causa, descubrir las 
primeras que ocasione una epidemia ó contagio, revelar 
muchos crímenes que hoy pasan sin dejar huella... En 
el citado ano 1864 nacieron muertas 5.036 criaturas, 
y 3.0o9 nacieron vivas, pero murieron antes de .ser bau­
tizadas. ¿Está segura la Administración píibliea de que 
no hubo entre las primeras alguno ó algunos infantici - 
dios, alguna ó a’giinas suposiciones de parto, alguna ó 
a ganas usurpaciones de estado civil, etc., etc.? ¿No es 
verdad que la intervención pericitd y ofldal de un Mé­
dico hubiera podilo salvar la vida á mu'íhas de aque­
llas 3.0o9 desdichadas criaturas, para las cuales no me­
dió distancia entre la cuna y el ataúd?... Cierto, cier- 
tisimo es, Seüores, que los puebio.s, corno ios individuos, 
se matan ó so dejan morir, más bien que mueren: la 
vida de los unos y de los otros no es corta, sino porque 
unos y  otros se la alircvian ellos mismos: Non accepimus 
breoem vi'.am, d'jo ya Seüeca, sed facimus.

[Se continuará.)

b r e v e s  REFLEXIO.VES s o b r e  la  m e d ic in a  eONTEMPORANEA,

CON APLICACION Á ESPAÑA; POR EL DOCTOR DON FRANCISCO

Alo nso  y  r u b io , f i )

l-a España actual IihJo cl punto de vista elen-
tííieo,

Al recordar los siglos de gloría para nuestra patria» 
Ja edad de oro de las ciencias, las letras y las artes, 
la época de mayores triunfos para nuestras armas, de 
mayor poder, de más pujanza y valia en el mundo 
civilizado, podemos decir que ha tiempo se eclipsó 
el astro de nuestra fortuna que presidia tan venturosa 
era, y que no nos quedan para humillación nuestra 
más que ligeras huellas de nuestra pasada grandeza. 
No hay hombres de estado como Cisneros, Campoma- 
nes, Floridahlanca: guerreros como el Gran capitán y 
el Duque de Alha; poetas como Calderón y Lope de 
Vega; hablistas como Cervantes y Granada; varones 
eminentes en ciencia como Feijoó y Jovellanos; pin­
tores como iMurillo y Velazquez; médicos como Valles, 
Laguna, Cristóbal Pérez de Herrera.

Va no dominamos una gran parte de Europa y Amé­
rica: no influimos en los destinos de las naciones; no 
es nuestra armónico lenguaje el medio de comunica­
ción entre los diversos pu.ihios civilizados. Fuimos gi­
gantes en otro tiempo; nuestro nombre era respetado; 
temidos nuestros tercios españoles; poderosa nuestra 
escuadra; hoy somos pigmeos, y en realidad satélites 
de naciones más adelantadas.

Pero no nos dejemes llevar de estas tristes impre­
siones más alia de lo justo; es verdad que pasó la 
grandeza del siglo xvi, y parte dt-i xvn; que empezó 
después la decadencia que ha continuado con ligeras 
Oscilaciones hasta la actualidad; pero no puede tampo­
co desconocerse, que ha poco más de seis lustros, co­
menzó á levantarse la naciuii del estado de postración

que se encontraba, y que merced á ese movi- 
miciiLo regenerador, hemos entrado en una senda de 
^Iclantamiento, que seguida con empeño y laudable

(1) Véase el núm . 804.

afan, ha dado en breves años resultados que no esta­
ban al alcance de nuestra previsión.

Gigantescos esfuerzos hechos por la generación pre­
sente, han mejorado la instrucción; han reorganizado 
los establecimientos de enseñanza; han animado la fe­
cunda cuna de nuestros ingenios para las letras; han 
despertado el amor á las artes, formándose un plantel 
de pintores que dentro de poco serán envidiados de 
estrañas naciones; se han abierto numerosas vias de co­
municación, que han facilitado el comercio y la espor- 
tacion de nuestros productos agrícolos; s. han embelle­
cido las ciudades de primer órden; ha mejorado el gus­
to en la construcción y ornato de los edificios; se han 
adoptado las mejoras conocidas en alumbrados, y las 
importantes aplicaciones del vapor y la electricidad. 
De manera que es forzoso confesar, que el camino em­
prendido desde nuestra regeneración política, ha produ­
cido un cambio muy notable en las ciencias, las letras, 
y las artes, que ha influido en aumentar la riqueza 
pública, y fomentado los intereses materiales y morales 
del país.

V no hay que dudarlo; si nuestras discordias polí­
ticas no hubieran servido de réniora -para realizar las 
conquistas de la ciencia en el presente siglo, nos en­
contraríamos mucho más adelantados; y quizás én un 
breve período hubiéramos alcanzado á las naciones que 
figuran en primer término en el mundo civilizado.

¡De lamentar es que no cese de una vez la agita­
ción en que nos hallamos, merced á la ambición de 
turbulentas parcialidades; que no esté asegurado el ór­
den público de una manera estable; que el gobierno no 
quede más desembarazado del cuidado de su propia de­
fensa para atender con más ahinco á hacer la felicidad 
de los pueblos; que no haya suficiente abnegación en 
todos los servidores del estado, para posponer siempre 
sus intereses al bien común!

Si llegáramos á esa venturosa situación, que aun no 
hemos conocido; si alcanzáramos una era de paz durade­
ra, y tuviéramos gobiernos estables y de larga vida, aun 
podíamos abrigar la esperanza de que auuientase nues­
tra producción, mejorase nuestra riqueza, y con la pro­
tección de un gobierno paternal é ilustrado, llegásemos á 
un estado más floreciente, saliendo de una situación que 
todavía nos humilla, cuando nos comparamos con las 
naciones que hoy están al frente de la civilización.

El mal estar que nos aqueja, postra la inteligencia, 
desalienta cl ánimo más vigoroso, debilita nuestras fuer­
zas, y perturba la paz interior, tan necesaria para dedi­
carse con fé al trabajo y á las más árduas empresas.

Así como el cuerpo necesita vigor y energía para el 
traba,o, el espíritu exige vivir en una región serena y 
tranquila, para concretarse y fijar su atención en obras 
de ingenio, ó en sus útiles aplicaciones para mejorar el 
estado material y moral délas sociedades humanas, Es­
ta lamentable situación esplica porqué todavía es tan es­
casa la producción agrícola en relación con el terreno 
cultivado; por qué carecemos de producción industrial 
y fabril en la mayor parte de las provincias de España; 
por que se halla poco floreciente cl comercio; por qué 
también las ciencias participan de esta penuria, y son tan
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pocas las obras que se dáa á luz por los que se dedican á 
su cultivo.

Colóquese al país en eonJieiones normales; estíngase 
esa desmesurada ambición que desquicia la sociedad, sa­
cando los hombres y las cosas de su natura! asiento; haya 
seguridad personal; no se perturbe el órden público; em­
pléense los recursos del país en obras de verdadera y 
pública utilidad; protéjase el mérito donde quiera que se 
encuentre; téngase por norte la justicia en todas las 
esferas del poder público, y no dudemos que las ciencias, 
como las arles, volverán á brillar entre nosotros, resuci­
tando nuestras antiguas glorias.

ESTUDIOS SOBRE 1 4  PELAGR4-
MEMORIA PREMIADA E L  AÑO DE 1867

POR L\

A C A D E M IA  D E M E D IC IN A  DE M A D RID,
Sü ADTOH

D O N JU A N  B A U T IS T A  C A LM A ÍIZA . (1)

M. Landoiizy lio se olvida de advertir, en su mono­
grafía sobre la pelagra esporádica, que las observaciones 
de Calderini son ú*la pelagra, bi que las de Baü'arger ála 
locura: á saber, q ie la trasmisión tiene mis veces lugar 
por la madre que por el padre; y más veces de la madre 
á las hijas y del padre á los hijos, que viceversa. r)es- 
pues de citar que Marchand ba visto una línea de cinco 
generaciones pelagrosas sin interrupción, y de afirmar 
que la influencia hereditaria es muy manifiesta, reconoce 
en cuanto á la pelagra endémica, que hasta ahora son 
poco numerosos los hechos para fallar en lo que dice 
relación con la esporádica.

Los médicos español'^s no so han ocupado menos de 
este asunto que los de allende nuestras fronteras. D. Luis 
Marti- D. José Martínez, V). Fausto Martínez y D. Ildefonso 
Martínez, miran la pelagra como hereditaria El Sr. Lojo y 
Batalla reñere que de sus 64 casos, eu 10 fué trasmitida 
la enfermedad de madre á hija; y el Sr. Lario, dice que la 
mayor parte de sus enfermos contaba con alguno entre 
sus ascendientes. D. Florencio Ferróte considera también 
la dolencia bajo un aspecto hereditario; pero admi­
tiendo un germen como el del cáncer y el de las es­
crófulas ; y el escritor, que ha superado á todos, aun 
al mismo Dr. Sacchi, en hacer sobresalir la cualidad de 
que se trata, fué el asturiano Sr. del Valle en sus con­
testaciones á las proposiciones de la Academia de medi­
cina de París en 1848. Tan subidos y exagerados son los 
colores de su cuadro, que merecen copiarse en parte y 
ser tratados en párrafo separado.

ftEs de rigurosa y constante observación, dice, con­
testando á la octava cuestión, que la dermatosis pelagrosa 
solo se comunica ó trasmite por la generación; es alta­
mente hereditaria y nada contagiosa. Es tan cierto esto, 
que no se presenta un solo caso, un solo afectado, cuyo 
padre ó madre, ó alguno de sus abuelos paternos ó ma­
ternos, no haya padecido más ó menos de la pelagra. 
Tan evidente, tan común, tan generalizada se halla ya 
esta verdad, que nadie quiere enlazarse, no digo con un 
pelagroso ó pelagrosa, sino sospechoso que sea, á no sor 
el que se halla afectado dcl mismo vicio, algún mi­
serable ó alguno que ignore los antecedentes de las fa­
milias.»

(1) Véase el núm . 807.

Después de reseñar el caso bien caracterizado de un 
sugeto de 19 años, cuyos padres estaban sanos, pero que 
cuya abuela materna liabia sido pelagrosa, sin que lo fue­
ran muchos hijos y nietos, esclama en otro lug’ar: «Puede 
asegurarse, que lo único que se sabe de positivo, que 
entre las pocas verdades que se conocen, en lo poco que 
se sabe acerca de la pelagra, ocupan en primer lugar las 
siguientes: su única y escUisiva trasmisión por la 
generación: su herencia, su carácter nada conlagio.m.»

En el polo opuesto al señor del Valle formábamos 
nosotros hace poco tiempo, a! lado del italiano Gh 'rardin i, 
que fué quien negó primero la influencia hereditaria, 
apoyándonos en que, siendo la causa eficiente de la 
pelagra la alimentación insuficientemente animalizada; 
en que siendo los pobres los que se ven forzosamente 
sometidos á este régimen alimenticio, por carecer de 
recursos pecuniarios para comer lo que más cuesta, que 
son las carnes, y en que, heredándose la pobreza siempre 
con mayor seguridad que los mayorazgos y los millones, 
loque en realidad se trasmitía de padres á hijos, no era 
esta ó la otra disposición del organismo para contraer la 
dolencia, sino más bien la causa determinante de ella. 
Que de un padre pelagroso resultaban varios hijos y nietos 
que también lo eran, se nos objetaba. ¿Qué más lógico 
que así sucediera, contestábamos, puesto que las tres 
generaciones se hallaban en iguales circunstancias etio- 
lógicas? ¿Qué liabia de resultar de las mismas causas 
sino los mismos efectos? ¿No era una supórllua apelación 
la que se liacia á ia herencia?

En ia actualidad hemos recogido unas mil observa­
ciones más que en la época á que nos referimos, y ellas 
nos han hecho modificar algún tanto nuestra opinión. 
De algunas de ellas hemos aprendido, ¿por qué no con­
fesarlo con franqueza?, que hay algunas familias, muy 
pocas, que necesiten una causa eficiente menos enérgica 
que otras para contraer la dolencia, lo cual supone en 
a(fuellas cierto grado de predisposición hereditaria. Esto 
no obsta para que sigamos aprovechando la.s anteriores 
razones, para oponernos enérgicamente á los que, como el 
Sr. del Valle, le dan una importancia exagerada. Si nuestra 
opinión no fuere bastante fundada, ¿por qué ninguno que 
come bastante carne para reparar las partes de su orga­
nismo es pelagroso, aunque descienda de cien genera­
ciones que lo sean?

Mucho celebraríamos que el Sr. dcl Valle se hubiera 
inclinado del lado de la verdad, tanto como nosotros. 
Sus errores fueron victoriosamente combatidos en el 
mismo año, por-el muy erudito médico asturiano, don 
Higinio del Campo, de Pola de Siero, cuya opinión sobre 
lo ((ue en su prov incia había observado vamos á trascribir 
con tanto mas placer, cuanto que lo tenemos como una 
autoridad en medicina, y nadie podrá negar con justicia 
(jue lo era en el campo de esta discusión.

«Se ha dado mucha importancia, nos dice, al sello here­
ditario como condición predisponente á padecer esta en- 
fernii'dad (la pelagra). En mi concepto es un error. En 
mis historias hay más de la mitad que no recuerdan tener 
parentela pelagrosa; y aun en los descendientes de pela- 
grosos hay machos que saltan varios grados de parentesco, 
sin que los intermedios la hayan padecido. Hay padres 
pelagrosos <iue han tenido sanos todos sus liijos, al.uunos 
que lian tenido alguno atacado; abuelos que tuvieron 
algún nieto, y sobrinos que recuerdan que tuvieron algún 
Uo que murió de este mal ¿Pero á qué cansarnos? Si 
la pelagra se trasmitiera por herencia, ¿esta enfermedad 
no habría ascendido en la escala social por enlace de los
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IJo3 de pelagrosos con otros de personas sanas de más 
evada posición? ;.No habrii acontecido esto? Pues ¿por qué .
1 pelasra huye de las ciudades, no ataca á personas 
coniodadas y hace sus estragos entre los proletarios ó 
lásbien entre los agricultores?»

Nosotros no solamente dejamos de conformamos con la 
ifirmacion del Sr. del Valle sobre (juc no se diV caso alguno 
af no descienda de línea pelagrosa; no solamente admi- 
imos las observaciones del Sr. del Campo quien sostiene 
'le en in;\s de la mitad no se ha podido comprobar tal 
Fcendencia, sino que en cualquier tiempo nos compro- 

aetomos ó mostrar un centenar al menos: esto es, cuatro 
nintas partes, en que, si algim recuerdo hay, es el 
le no haber tenido pariente alguno afecto de tal enfer- 
lerlad.
Si por cualidad hereditaria se entiende la trasmisión de 

lenfermedad en toda 'Su desenvoltura, como los casos 
ireciennacidos de Zeccliinelli, que llousscl, entre otros 
listoriadores, cree que pertenecían al herpes fliclenoides; 
por tal se ha de considerar la trasini úon de un germen, 
Diño el de la sífilis, que mediando causas abonadas ha 
3 tener un desarrollo fatal, desde luego negamos que la 
flagra deba colocarse entre las diferentes enfermedades 
3esa categoría. Pero si oor tal se ha de considerar aquella 
Hneianza anótomo-fisiológica, y por tanto patológica, 
ae algunas veces los hijos reciben de los padres, á la 
anera que se parecen las plantas de una misma familia, 
Dmo los diferentes individuos de una parentela; si se 
imite que esta semejanza en la estructura y funciones 
ílos órganos los asimila tambicn en sus disposiciones á 
adece.r del mismo modo, desde luego nos afiliamos en el 
3ndo de los partidarios de la herencia, no sin repetir 

que le concédenos muy escasa importancia en el 
do la etiología.

Sol. Al describir los síntomas, liemos dicho que la 
ifermedad empieza y por lo general se exacwba en los 
ifs?s de Febrero y Marzo en los climas templados, y en 
’s de Abril y Mayo, en los fi’ios, sucediendo lo propio, 
“ique pocas veces, en la entrada del otoño. Así mismo, 
"'mos probado que sin la acción directa de este astro no 

eritema ni descamación pelag'rosa primitiva, y con 
'ífíimbio, que sin estos síntomas y sin la influencia in- 
'• îata de aquel, puede padecérsela enferni''dad, toda vez 
fíela derraatose no es mós que una de sus maiiifesta- 
'ienes. Esto sentado, obra el sol do dos maneras: ya indi- 
lelamente, mientras permanece en los signos del zodiaco 

aríes, lauro, y géminis y algunas veces en libra, 
es, constituyendo las estaciones, y entonces es al­

imente predisponente, ya por su acción dir ’̂cta sobre 
partes que habitualmentevan al descubierto, y a(|uí 

Sesenta el papel de una causa ocasional, no de la 
mlcncia, sino de dos de sus síntomas. De tal modo se ha 
Alimonado esto por la Observación, y tan al alcance de 
^os, que no merece los honores de una detenida espla- 
ficion. ¿Cómo obra en el .segundo caso? Ved aquí un pim- 

cuestionable.
M. lUllod oponía que en la primavera es la piel muy 

^̂ isceptiblo, por liabcr estado privada del sol en el iii- 
■mrno, y que por lo mismo es sorprendida por sus rayos, 

estos, dice, no motivan el eritema en verano, A pesar 
su mayor energía, consiste en (ine el tegumento ha 

acostimibróndose paulatinamente ó su iiilluencia 
^̂>>‘ante aquella, y en que el paso del invierno ó la misma 

más brusco que el de esta al verano. El alienista do 
^^'nie-Gcmmes se funda también en que al entrar la pri- 
•̂ v̂era se preservan menos las manos de la acción dol sol

que en el verano; y nosotros objetamos á los qu'' opinan 
como él, que precisamente nadie de entre los trabajadores 
del campo, que son los que principalmente padecen la 
enfermedad en cuestión, la  ̂ lleva cubiertas en esta es^ 
tacion ni aun en medio de los calores de larecoleccíon, que 
es cuando m¡ls necesitan de su desnude’; para consagrarse 
de lleno al trabajo, y entonces es precisamente cuando el 
eritema desaparece.

No puede conederse más valoró lo do la mayor sus­
ceptibilidad de la pi >1 en primavera, ni á lo del paso raós 
brusco del invierno A la misma que do esta' al verano. 
Algunos años hemos observado todo lo contrario, sin que 
los casos de la pelagra hayan cambiado nada su marcha 
y  aspecto. ¿Seró que la predisposición es mayor en la 
primavera? indudablemente, toda vez que los síntomas del 
tubo digestivo y del áiste.ma nervioso, que no reconocen 
como causa ocasional la acción directa de los rayos de 
este planeta, aparecen y se exacerban durante ella.

M. Bouchard, aprovechando algunos datos deM. Char- 
cot, esplica este fenómeno por medio de una teoría basa­
da en la acción de los rayos químicos del sol, que compara 
á la de la chispa eléctrica sobre la piel. Las observaciones 
ó que se refieren son las siguientes.

(Se cotiHmará.)

SECCION) PRÁCTICA.

SOB^lE LA. TORACOOENTESIS,
POR

D .  J O S É  S E C O  B A L D O R ,
C a te d rá tic o  d e  c l ia ic a  m éd ica  en la  F a c u lta d  de m ed ic in a  de M adrid .

I.

Tres veces, en menos de dos años, he tenido ocasión 
de hacer la paracentesis del pecho, no obstante el escaso 
número de enfermos que por desgracia hay siempre en 
nuestras clínicas. En los tres casos el diagnóstico de 
la enfermedad ha salido enteramente acertado; pero' 
solo en el último ha dado la Operación un resultado com­
pletamente satisfactorio.

El primero de estos enfermos fué un panadero, natu­
ral (le Lugo, y  de 18 años de edad. Atribuía su mal, que 
empezó con un dolor agudo en el pecho, á un enfria­
miento. Entró en la clínica el l . ’ de Julio de 1866, en 
cuya fecha llevaba ya ocho meses de enfermedad, de los 
cuales había pasado seis en el hospital general, y dos en 
casa de un hermano suyo, residente como él en Ma­
drid.

Su gran disnea, su cara abotagada y  lívida, su fre­
cuencia de pulso (120 á 130 pulsaciones por minuto), el 
dolor que todavía sentía en el lado derecho del pecho, 
la imposibilidad de acostarse del lado izquierdo, el liqui­
do seroso-purulento, abundante y fétido, que espectora- 
ba. y por fin, los síntomas suministrados por la percu­
sión, la auscultación, la palpación, la inspección y la 
medición dol pecho demostraban que este jóveu tenia 
una pleuresía crónica del lado derecho, con gran der­
rame seroso-purulento en la cavidad pleurítica, y  una 
comunicación fistulosa entre esta cavidad y la de los 
bronquios.

El dia 8 del citado mes de Julio hice la toracocente- 
8is en el sesto espacio intercostal, y estraje como dos 
litros de un liquido seroso-purulento, de olor muy fóti-
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do y  de color blanco ceniciento. Después de la operación 
BOlo vítíó el enfermo cinco días escasos, durante los 
cuales se observó en la parte posterior é inferior dere­
cha del pecho un ruido aufórico, que al ñn tomó un 
carácter metálico, y  en las partes anterior y  lateral un 
sonido timpánico, que cada vez fué más graduado y 
estenso. El pulso llegó á 140 pulsaciones por minuto, y  
la disnea hasta el grado de ortopnea

En la autopsia, que se hizo 26 horas después de la 
muerte, se encontró lo siguiente: mucha serosidad pu­
rulenta, de color blanco sucio en la cavidad pleurítica 
derecha; seudo-merabranas adheridas á las diferentes 
porciones de la pleura; copos seudo-raembranosos suel­
tos; el pulmón correspondiente comprimido y sujeto a 
lo largo del mediastino y de la columna vertebral; algu­
nas masas tuberculosas pequeñas, especialmente en el 
lóbulo inferior, y una caverna, pequeña también, en la 
parte anterior; una fístula bronco-pleur/tica en la par­
te po.steríor del lóbulo inferior; el pulmón izquierdo 
adherido, especialmente por arriba, á las paredes torá­
cicas por seudo-membraiias fibrosas; el lóbulo superior 
de este pulmón, casi todo convertido en una masa dura, 
como si fuera escirrosa; alguna caverna en el mismo ló­
bulo. Nada notable en el corazón, ni en el estómago, ni 
en los intestinos, ni en el hígado.

La circunstancia de llevar ya ocho meses de en­
fermedad este jóven, cuando se le hizo la toracocente- 
sis, el carácter seroso-purulento deilíquido que espec- 
toraba, y lafístulaque semejanteespectoracion suponía, 
hacían desconfiar enteramente del buen éxito de esta 
operación que solo me resolví i  practicar, por .si con 
ella lograba aliviar al enfermo y  prolongar su existen­
cia por algunos días. La autopsia vino á comprobar la 
imposibilidad de su curación.

El segundo enfermo fue un pintor de casas, muy 
nervioso, de 32 años de edad, el cual el 16 de Diciembre 
de 1866, estando pintando la fachada de una casa fuera 
de la Puerta de Toledo, contrajo una pleuresía aguda 
del lado derecho, que pasó á crónica. Entró en la clíni­
ca el 30 de Enero de 1867, en la creencia de estar pa­
deciendo una afección del corazón, porque tenia, en 
efecto, palpitaciones y algunos otros síntomas que si­
mulaban hasta una lesión orgánica de esta viscera. 
Pero apenas empecé á examinarle y  reconocerle, descu­
brí que su verdadera enfermedad era una pleuresía del 
lado derecho, con un enorme derrame en la cavidad 
pleurítica de este lado y el consiguiente desvío del co­
razón báciael izquierdo; diagnóstico que la observación 
ulterior confirmó cada vez más.

El 5 de Febrero era tan inminente la sofocación del 
enfermo, que creí necesario hacerle Ja toracocentesis, 
para evitarle una muerte inmediata, ya que no fuese 
posible curarle, ni por este ni por ningún otro medio, 
después de trece meses largos de enfermedad, y siendo 
tan considerable el derrame. Salieron 2U vasos (cinco 
litros lo menos) de un liquido seroso amarillento y algo 
opaco, en el cual por medio del análisis química se 
encontró algo de fibrina, pero no pus, que tampoco se 
descubrió con d  microscopio.

El 15 de Marzo hubo que repetir la operación, y  en­
tonces se estrajeron 11 vasos (tres litros próximamen­
te) de un líquido seroso-purulento, turbio, espeso, blan­
co-ceniciento, pero no fétido. Otra tercera se hizo el 
16 de Abril, y salió menos cantidad de líquido, más pu­
rulento aun, y ya algo fétido. Desde entonces, A favor 
de una cánula permanente, se estrajo cada dia mas ó

menos cantidad de líquido, y  se hicieron ínyeccloi 
en la cavidad pleurítica, ya con agua tibia, ya con m 
mezcla de tintura alcohólica de lodo y  de agua. Ele 
fermo pudo re.'ístir hasta el 24 de Mayo, en cuyo 
falleció, después de una larga agonía.

La autopsia demostró que también en este enfern 
la toracocentesis había llegado ya tarde, como des 
luego se creyó. El pulmón derecho, comprimido yp 
ducido al menor volúm^.n posible, estaba fuertemen 
a'íherido al mediastino, á la columna vertebral y  al vé 
tice del tórax, por seudo membranas fibrosas ó flbr 
cartilaginosas, algunas parecidas á tendones, las cual 
impedían absolutamente el desarrollo y ampliación 
este pulmón, cuyos lóbulos tambieu estabau adherí 
entre sí por seudo-metnbranas fibrosas, aunque de!? 
das. La cavidad pleurítica solo contenía una esc» 
cantidad de líquido seroso-purulento. También en 
pleura izquierda se encontrarou, ya entre los lób'i 
pulmonales, ya entre el pulmón y las partes contfgu 
bridas ó seudo-membrauas fibrosas, que atestiguaban 
inflamación que había existido en esta pleura. Enn 
bos pulmones había pequeñas cavernas llenan de ma 
ria, ya caseosa, ya cretácea, ya calcárea y casi petros 
En el izquierdo, que estaba inclinado hácia afuera 
hacia arriba, había bastantes porciones endurecidas 
obstruidas, y en el vértice algunos tumorcitos enSsi 
matosos. En el corazón, que á causa de la larga age- 
que precedió á la muerte, contenia en sus cavidai 
mucha sangre coagulada, no se encontró lesión algirm 
ni aun la más leve.

El tercer enfermo fué uu muchacho, cuya pleuris 
me hubiera sido imposible descub.'ir sin el poderí 
auxilio de la percusión y Ja auscultación.

En el níimero próximo publicaremos su historia

HIDROLOGÍA MEDICA.
D E LA A T M IA T aiA  TERM A L. ( 1)

Eí ácido carbónico es uno de los más importan 
elementos terapéuticos de las aguas minerales; y un¡í 
al termazoe, forma un hipostenizante, difícil de sup 
por medicación artificial alguna.

Dichos eíluvios, según las análisis dcl sábio quím 
Dr. Carbonell, son iguales á los azoo-carbónicos de 
vaquerizas, debidos sin duda á los anchos pulmones 
dichos animales; emanaciones naturales también, f 
cual las de aquellos, difícilmente supliera la farmaciS’ 

La estensa é interesante obra que mi buen amigo 
Dr. Ilerpin (de Metz) lia publicado en 1864, sobre 
ácido carbónico y sus propiedades, los cscelciiles 
jos publicados también sobre el mismo particular por 
estimado colega el Dr. Armando llotureau, y el T r 0  
fisiológico, clínico y terapéutico sobre los gases quo 
Sr. Demarquay ha dado á Ja Juz publica poco há, 
inútil el que me ocupe de diciio ácido, dcl que poJ 
decir mucho y muy bueno, solo con ahrir en una y oí“ 
página á dichos autores.

Tampoco me estenderé en tratar de un mo.lo 
lético de las propiedades medicinales de dichos eíhi'iií 
por haberlo hecho ya eii lugar oportuno acerca dcl 
emanados de las fuentes minerales de La Puda, y 

‘I (1) Véase el número 804.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO M^UÍCO. 903

ínyecoioB 
, ya con u 
agua. Eli 
en cuyo'

este enfepc 
como í 
Drimído yi 
fuertemeí 
)ral y al tí 
[■osas ó flbi 
es, las coa! 
mpliacion 
an adherlc 
mque del?
. una esci 
imbien en 
e los lób'i 
os contfgui 
ístiguaban 
;ura. En a; 
ñas Je m3 
casi petMi 
cia afuera 
ndurecidas 
pcitos enflif 
larga agw 
13 cavidaí 
sioii alguai

lya pleur[! 
el poderí

a historia.

(IJ
I importa^ 
lies; y uqíJ 
fícil de suf̂

ábio quíiiii- 
nicos de 
pulmones  ̂
iinbien, í* 
I farmacia' 
jen amigt' 
4, sobre 
lentes lra!>* 
icular por' 
y el Trati 
gases que' 
co há, baf' 
il que poJf 
n una y

estar trazadas también, y con mano maestra, las vir­
tudes de otros manantiales gaseosos; cuadros que es- 
tractaré quizá algún dia, por convenir así á raí objeto, 
y solo repetiré copiando aquí el apotegma balneario de 
Gimbernat; que los vapores gases termales obran más 
eficazmente que los baños de inmersión de aquellas aguas. 
Estos debilitan, cuando aquellos refuerzan, penetrando 
más directamente en el organismo, y curando más pron­
tamente algunas enfermedades. Penetrando más direc­
tamente en el organismo, ha dicho; verdad que no pue­
do pasar sin comentarla, ampliándola al propio tiempo á 
la pulverización esterna y á la pulmonar.

Los gases y los vapores de las aguas minerales, ya 
solos, ya contenidos en ellas reducidos á polvo, pene­
tran en la economía por toda la periferia cutánea y por 
los bronquios; cuando las aguas en su estado líquido 
obran en la mayor parte, solamente, de nuestra super­
ficie esterior, haciendo abstracción en este paralelo, de 
que puedan obrar al propio tiempo en el conlucto cibal, 
factor que no es de dicha comparación, Esta diferencia 
sola, pues, bastarla para probar el principio que rae 
ocupa, aunque la puerta de entrada por la superficie 
derraoidea estuviera igualmente franca á los líquidos 
como á los principios raineralizadores, ya en estado ga­
seoso, ya mezclados con el agua reducida á (ino polvo; 
paridad que dista mucho de existir, Prescindiendo de 
lo mucho y muy notable que se ha dicho contra la ab­
sorción de los líquidos por la piel, y aun dando por 
sentado con Willemin y Mialhe, que la piel del hombre 
tenga una propiedad endosraósica incuestionable, ¿cuán­
do habrá mayor absorción? ¿en el baño gaseoso y en el 
líquido pulverulento, y que pueden ser generales; ó en 
el llamado de inmersión, en que no es común, ni fácil 
cubrir la cabeza? ¿Cuándo será la absorción más activa 
y más completa por la piel, vasta superficie respiratoria, 
muy sensible, por más que no sea comparable con la 
respiración de los pulmones: cuando cubierta con un 
tamiz deba obrar sobre la masa, ó cuando sus vasos 
inhalantes chupan cuerpos gaseosos que entran en la 
composición de la atmósfera, ó el agua en estado casi 
vesicular, cuya tenuidad, -incesante locion y choque, ha 
de escitar las bocas de sus poros? £1 benéfico rocío con 
que la naturaleza parece preferir bañar el vejetal á 
inmundarlo con la lluvia torrental, ¿será quizá más y 
mejor absorbido por su esterior, que el agua que á rau­
dales cae sobre su tallo? Los ga?es termales, pues, y los 
líquidos pulverulentos, con el iiidrófero, quizá tengan 
más libre acceso por la puerta de entrada periférica que 
los componentes de la masa liquida.

Pero no es esta ahora la principal cucstien. Los 
cuerpos aeriformes termales, iguales á los que forman la 
primera materia de nuestros órganos, y el agua mineral 
reducida á polvo, no solamente entran en la economía, 
por la piel, cual el agua líquida; si que más principal­
mente por el árbol brónquico, cuya mucosa, de más 
directa relación con los vasos sanguíneos adyacentes, 
está dotada de un grado endosmoraélrico considerable, 
siendo las membranas mucosas, por lo tanto, verdaderos 
Organos de la absorción, virtud que se acrece en laarte- 
riaco-pulmonar, de sin par finura y de estension muchas

veces mayor que la superficie dérmica, y mucosa aérea 
y cibal reunidas. La mucosa respiratoria aérea es el 
centro de la circulación y de la dermatesis, razón por 
la que es tan activa su absorción local, y tan pronta y 
enérgica la gcn'ralizacion en toda la economía de los 
principios absorbidos por ella.

Queda, á mi ver, suficientemente demostrado, que 
la absorción de los principios volátiles de las aguas 
minerales y de su pulverización, es mayor que la de los 
compuestos do las mismas, considerados en la masa 
líquida; demostración de la que ya estaba en mi prác­
tica evidentemente convencido en los manantiales de 
La Puda. ¡Cuántas curaciones be visto verificarse al'í, 
principalmente debidas á la inhalación é inspiración 
de sus emanaciones gaseosas y de su polvo líquido, en 
enfermos que hablan ido inútiimeute á beber y bañarse 
por varias temporadas á mauanliles de la misma clase! 
¡Cuántas'existencias que fueron allí, al parecer, pró­
ximas á esliüguirse, he visto recobrarse coa aquellos 
vapores, espontánea ó arlilieialmente emanados, sin 
haber apenas podido beb;r isus aguas, ni de modo al­
guno bañarse en ellas; existencias, algunas de lasque, 
en ciencias, en arles, en literatura, llorecen hoy con vi­
gorosa y potente savia.

Las curaciones termo-atmídricas se completarán más 
algunas veces, y se obtendrían en numero incalculable­
mente mayor, si los enfermos tuvieran docilidad, tiempo 
y recursos para seguir dicha medicación de un modo 
oportuno, y empezándola oportunamente también. 
En 1856 encontré entre los enfermos de Araelio-les Pains 
un médico de burdeos, creo, joven aun, cuyo nombre no 
recuerdo, que me contó su enfermedad y su curación, 
cuyo lérm.üo tocaba. .lainás olvidaré observación tan 
bien detallada, y que me causara tanta sorpresa. El len­
guaje de su auto»-, y objeto á la vez, era fácil, preciso, 
lacónico, elevado; prueba de talento y de una esmerada 
instrucción. Había ¡do allí tísico, con lodo el síndrome 
grave de tal afección. En su casa había apurado en vano 
todos los medios dictados por sus colegas, habiendo pen­
sado de común acuerdo, en probar como último remedio, 
en cuyo eslremo se apelaba tantas veces, las aguas 
minerales sulfurosas, principalmente tomadas en ins­
piración. Fijáronse para ello en los antiguos/lairts sur- 
Fcch, estación de invierno, á la que mando yo muchos 
enfermos del pecho á pasar dicha estación. El médico 
francés habia principiado gradualmente á lomar aquellas 
inspiraciones, y bebió el agua mineral de una fuente 
muy débil en termalidad y mincralizacion, llamada de 
Monjólet, de la que llegó á beber medio vaso cada tarde, 
dos horas antes de comer. Preguntándole—, terminada 
su relación—, cuánto tiempo íiabia que estaba allí, me 
dijo que dos a/los.t'in haber salido nunca, ni un paso tan 
siquiera, de aqiíel recinto comunal. Mis comprofesores 
lodos, y en especial mis compañeros co-directores del 
cuerpo de baños termales, podrán colegir ahora, ai 
contárselo, io que yo sentí entonces al oirlo. Este caso 
dice más de lo que yo pudiera en nnm-rosas páginas.

Entre las consideraciones atmiatri.-as que á la ligera 
acabo de hacer, he dejado muchas lagunas, que procuraré 
raás adelante llenar. En su decurso, he rozado con mui-
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titud de puntos más ó menos importantes á la atralatria, 
procurándolos salvar con leve mano para no desflorarlos 
con un exámen superficial, ya que ni la ocasión, ni el 
tiempo ni el lugar, me permitían profundizarlos. En es­
critos ulteriores, publicaré en periódicos médicos el 
estado actual de algunas cuestiones balo iarias, ya que 
no rae sea dado el dilucidarlas de un modo competente; 
trabajo para superiores inteligencias.

Los que no tenemos fuerzas para elevarnos á las altas 
concepciones del artífice, ni para pulimentar, ni elevar 
tan siquiera los materiales al punto por aquel designado, 
nos hemos de dedicar, al menos, al acarreo de las pri­
meras materias acá y allá recogidas, y á ponerlas para 
su debida elección, al pié de la obra á que unos y otros 
nos venimos dedicando.

Arkús

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.

A c c i ó n  c o m p a r a t i v a  d e  l a i  p r e p a r a c io n e s  d e  h i e r r o  c o m o  
t ó n i c o s  r e c o n s t i t u y e n t e s .

El Sr. Jeannel (de Burdeos), resume en algunas pro­
posiciones la acción de los ferruginosos del modo si­
guiente: , , , .

I Todas las sales de hierro solubles, cualquiera que 
sea la naturaleza de su ácido, pueden ser absorbidas por 
el estómago; pero las que son muy rápidas y  muy as­
tringentes (sulfato de hierro, cloruro, sulfato férri­
co etc.), no pueden ser soportadas sino con la condi­
ción de estar muy diluidas; son más bien astringentes 
que verdaderamente reconstituyentes. (Mialhe.)

JI Cuando se desea la asimilación del hierro y la 
reconstitución de los glóbulos sanguíneos, se deben 
preferir las preparaciones insolubles en el agua, y  más 
6 menos fácilmente solubles á beneficio de los ácidos 
del jugo gástrico (hierro dividido, óxido ferroso-férrico, 
hidrato férrico, carbonato ferroso), ó las sales solubles 
poco astringentes (lactato ferroso, citrato férrico, tar- 
trato férrico potásico, pirofosfato férrico, etc..).

III Las preparaciones de hierro insolubles en el agua 
y solubles en los ácidos del jugo gástrico, debea admi­
nistrarse con los alimentos, porque los alimentos deter­
minan la secreción del jugo gástrico. (Mialhe )

IV El hierro metálico, el óxido ferroso-férrico y  las 
sales de protóxido de hierro, disolviéndose en el jugo 
gástrico pasan al estado de sales férricas, pues que 
se encuentran en presencia de un líquido ácido, que 
tiene oxígeno en disolución. (Mialhe)
. V Las sales férricas soíi descompuestas por las d i­
soluciones alcalinas, y  por consiguiente por los jugos 
intestinales; la absorción de las preparaciones ferrugi­
nosas en forma de disolución acuosa no puede, pues, 
continuar en el intestino, escepto para el citrato, el 
lactato, el piro-fosfato-citro-amoniacal, y el tartrato 
férrico potásico, los cuales, no siendo precipitados por 
los alcalinos, pueden ser absorbidos bajo forma de di­
solución acuosa en el intestino. ,

VI. En el estado de hidrato los óxidos de hierro se 
disuelven en pequeña proporción en los cuerpos grasos, 
Que emulsionan, y son absorbidos en el inte: tinu.

Vil Existe, pues, una doble via de absorción para 
las sales de hierro; l.% ci estómago donde son absor­
bidas directamente en disolución acuosa ácida; ¿. . el 
intestino, donde el óxido precipitado se disuelvo, al me­
nos parcialmente, en loscuerpos grasos. , , .

VIII Pero como por una parte la acidez nel jugo 
gástrico es muy débil, y por otra la solubilidad de 
fos óxidos en los cuerpos grasos es muy limitada, es 
inútil administrar á la vez grandes dósi.s de preparacio­
nes ferruginosas, pues todo lo que no ha podido ser 
disuelto por el jugo gástrico en el estómago ó por los 
cuerpos grasos en el intestino, debe atravesar inútil­
mente el tubo digestivo, y fatigarle como cuerpo es­
triño.

El color negro que las preparaciones ferruginosas, 
convertidas en súlfuro de hierro, comunican siernpre a 
las evacuaciones, prueba que una gran parte de las dó- 
sls administradas no es absorbida.

IX. En cuanto á las sales convertidas en estables por
el citrato de amoniaco, y respecto al tartrato férrico- 
potásico no precipitados por los álcalis, pueden ser ab­
sorbidos en el estómago y en los intestinos, lo cual es- 
plica, porque no es indispensable administrarlos con los 
alimentos, y porque pueden administrarse con utilidad 
en altas dósis. , , ,,

X . Las sales de hierro no precipitables por los álca­
lis, y cuyo elemento electro-negativo no es susceptible 
de ser quemado en la sangre (ferro-cianuro,férri-cia- 
niiro, sulfo-cianuro de potasio y hierro) resisten á toda 
descomposición en el organismo, son eliminados por la 
orina, y no producen efectos reconstituyentes (Mialhe.)

XI. Las sales de ácidos orgánicos combustibles en 
la sangre, aunque resistiendo á la acción descomponente 
de los álcalis, no son eliminadas p ir las orinas; son asi­
miladas y contribuyen á la reconstitución de los glóbu­
los sanguíneos (lactato, citrato, hechos estables por el 
citrato de amoniaco, tartrato férrico-potásico. (Mialhe.)

XII. Es imposible esplicar la trasformacion química 
que sufre en la sangre el pirofosfato de hierro y de sosa, 
y el pirofosfato de hierro citro-amoniaeal, cuya acción 
reconstituyente es, sin embargo, incontestable.

XIII. En los esperimeutos de laboratorio, todas las 
preparaciones de hierro impiden la digestión de la fi­
brina por el jugo gástrico, escepto el lactato ferroso; 
podría deducirse de aquí que todas las preparaciones de 
hierro son perjudiciales para la digestión; pero no hay 
que dar grande importancia á este resultado, que la 
esperiencia clínica contradice todos los días.

M odíG caoioo del su lf id ró m e tro  y  d e  la  su lG d ro m e tría ; n o ta
del Sr. Garrigou,

El aparato de Dupasquier para valuar la dósis del 
azufre en las aguas sulfurosas, facilita al médico menos 
acostumbrado álas operaciones químicas, el fijar la can­
tidad de productos sulfurosos que ordena á sus enfer­
mos. Parecía sin embargo probado, á priori, que si­
guiendo el método de Üupasquier (tan exacto en la 
mayor parte de los casos) con una agua sulfurosa á tem­
peratura elevada, á 30“ por ejemplo, que contenga áci­
do sulñdrico y un sulfuro alcalino, habla esposicion á 
un ligero error. En efecto, dejando el agua sulfurosa 
caliente en contacto del aire, puede evaporarse una 
cierta cantidad del ácido sulfídrico, y oxidarse el sul­
furo. Una pequeña parte de azufre deja, pues, de ser 
demostrada por la sufildrometría.

Para evitar e.-3tos inconvenientes, he ensayado ope­
rar de un modo aun más correcto. Empleo para esto un 
vaso de cristal de doble forma cónica, tenuinado por 
un lado en un cuello cilindrico, y por otro, en un ori­
ficio que puede abrirse ó cerrarse á voluntad. El cuello 
tiene un tapón de corcho, que se sostiene todo el tiem­
po de la Operación hasta un milímetro de la superficie 
del agua. , .  ,Al través de este tapón descienden al vaso un agi­
tador, y un tubo destinado á verter el agua sulfurosa en 
el aparato, empezando por el fondo.

Muchos ensayos hechos en el laboratorio de Payen, 
comparativamente con el aparato de Dupasquier, me 
permit(#i decir que operaudu eu las condiciones y i;on 
el aparato que acabo de indicar, se pueden descubrir 
hasta 0 grado 001 más por litro que con el aulftdróme- 
tro de Dupasquier.

Además, habiéudome asegurado espenmentalmente 
eu el mismo laboratorio, de que los súlfuros de zinc, do 
plomo, de plata, de manganeso, de níquel, de cobalto, 
recientemente preparados por precipitación, no decolo­
ran el ioduro de almidón, sino después de haber sufrido 
la acción del oxígeno del aire ó del que puede disolver 
el agua, en la que se los pone eu suspensión, me per­
mitiré iiroponer las operaciones siguientes, que dan 
basta el medio de 'fijar los diversos estados en que se 
encueutrau ios principios sulfurados eu las aguas sul­
furosas.

1." Hacer otro ensayo sulfidrométrico en una agua
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EL SKÍLO MiÍDÍCO.

sulfurosa, para tener la cantidad total de azufre del 
sulfuro, del hidrógeno sulfurado y del hipo-sulflto.

V  Hacer otro ensayo desulfurando el agua por el 
cloruro de zinc muy ligeramente ácido ó con una sal 
de níquel ó de cobalto. Este ensayo permitirá deter­
minar por diferencia el azufre de los sülfuros.

3.* Otro ensayo hecho en el agua desulfurada por el 
acetato neutro de zinc, que precipita el azufre de los 
aülfuros y del ácido sulfidrico, permitirá llegar por en­
sayo directo á determinar el azufre del aiposulüto y 
por diferencia el del sulfídrico.

Estando el agua en el aparato en que opero, libre 
casi completamente de la acción del oxígeno del aire, 
y no conteniéndolas aguas sulfurosas sino ázoe y no el 
oxígeno en disolución, me parece que se reúnen así 
las condiciones más favorables para obtener una ven­
taja completa del reactivo tan ütil y tan sensible de 
Dupasquier.

T ra ta d o  d e l a c n ea  rosaoea; p o r  Mcsterton,

El autor admite muchas variedades de acnea rosaoea, 
según su asiento (nariz, mejilla, mentón, frente) según 
el tejido anatómico (alteración de los vasos ó altera­
ción del dermis cutáneo), según las causas (dismenor- 
rea, esceso en la bebida etc.)

Como medios profilácticos recomienda ante todo uu 
régimen bien ordenado, y  aconseja evitar todas las 
causas de congestión de la cara, la proximidad del fue­
go ó la impresión de un aire acre y fuerte etc.

No debe emplearse tratamiento interno, sino en los 
casos en que la afección está relacionada con una dis- 
crasia; el mercurio y el azufre, por ejemplo, cuando hay 
muchos folículos adiposos llenos de grasa; estos medios 
serán poderosamente secundados por un tratamiento 
eaterno, las unturas y las escarificaciones.

Antes de practicar las escarificaciones, se combati- 
rí el esceso de secreción de los folículos adiposos, si 
existe. Con este objeto el autor vacia por ligeras pre - 
«iones las elevaciones folieulosas y hace lociones en las 
partes enfermas, con el jabón potásico (Jabón verde 12, 
alcohol concentrado 2ü0, tintura de espliego). Por la 
tarde hace fricciones con pomada sulfurada. Con estos 
laedios se consigue el resultado en dos ó tres semanas, 
y se puede pasar á hacer las escarificaciones.

Estas se practican con un bisturí común; su profun- 
íídad, que no debe nunca ser de más de dos líneas, 
«era proporcionada al infarto y  á la hiperplasia de la 
piel; su número dependerá de la cantidad de infartos 
foliciüosos. El autor hace estas escarificaciones muy 
inmediatas unas á otras, y  las repite en sentido per­
pendicular haciendo que se crucen. La hemorragia es 
insiguificante, se suspende fácilmente por las lociones 
"íe agua fría. Al dia siguiente se estiende sobre la parte 
una gruesa capa de colodion, después se hacen nuevas 
Wcariflcacioues, y así se continúa ei tratamiento hasta 
n curación completa, deja .do intervalos más ó menos 
largos entre cada operación.

Si se trata el mal desde el principio, se cura después 
algunas escarificaciones, sin dejar cicatriz; pero si 

na pasado al segundo grado, si data de muchos años, 
uay que repetir la operación durante largo tiempo dos 
a cuatro veces al mes; los dolores son soportables, y la 
nemorragia no tiene gravedad alguna.

.Este tratamiento sirve en los bebedores, aun en los 
Uiás inveterados, con tal que renuncien á beber.

^ A u sc u lta c ió n  del exófago  a p lic a d a  a l d iag n ó stico  d e  sos en ­
fe rm ed ad e s ; p o r  IIamdcRGER.

En el cuello, el sitio más favorable para la ausculta­
ron del exófago, es en el lado izquierdo, detrás de la 
Hquea, desde el hueso lüoides hasta la región supra- 
nlavicular. En el pecho se hace la auscultación al lado 
*2quierdo de la columna vertebral, de la primera á la 
uctava dorsal y á lo largo del raquis.

Resultando los ruidos percibidos por la auscultación 
n̂l encuentro del aire con un líquido, debe hacerse el 

®íámea durante la deglución de una cucharada de 
no convienen los bolos alimenticios sólidos.

Puede hacerse igualmente la auscultación en el mo­
mento que se practica ei cateterismo. La deglución

normal va acompañada de un fuerte gorgoteo al nivel 
del hueso Moldea, y á lo largo del exófago de un ruido 
de roce ligero.

Cuando hay regurgitación, se percibe el mido más ó 
menos modificado en una dirección inversa, y el punto 
eu que comienza á retroceder corresponde en general- 
ai sitio de la estrechez.

En una estrechez completamente al principio, la pe­
queña cantidad de a’re que rechaza el bolo alimenticio, 
al encontrar un obstáculo subeatravesand'D elliquido, y 
produce un ligero mido.

Si la estrechez es más exagerada, no se sienten solo 
burbujas, sino un verdadero gorgoteo.

BIBLIOGRAFIA.

A lg u n as  oonsíderaoíonsB  s o b re  d o s  e lem en to s  de p a to lo g ía  
general»  del S r. D. M a tía s  N ie to  S e rran o .

Aunque las obras del Dr. Nieto exigen para su crí­
tica, por la profundidad y originalidad de su pensa­
miento, uu juicio severo y  grande erudición, cuali­
dades muy difíciles de reunir en quien, como el que 
suscribe este artículo, apenas ha pasado el primer pel­
daño de la difícil escala de la ciencia, fiados en la 
bondad con que aquel ilustrado publicista acoge siem­
pre las observaciones de sus compañeros, nos atreve­
mos hoy á hacer algunas respecto á su última produc­
ción, que viene á enriquecer nuestra historia médica, 
en la cual figura justamente como uno de sus más sá- 
bios obreros.

Con el título de Elementos de patología general, ha 
dado á luz este autor una obra, que á no dudarlo, viene 
á llenar en la ciencia un importante vacio. Habíanse 
basta ahora limitado los escritores á presentamos esta 
importante asignatura como el alfabeto médico, donde 
el alumno principia á deletrear las primeras sílabas de 
la enfermedad, para conocerla después en sus caracte­
res particulares: se acostumbraba á mirar este estudio, 
como empírica preparación al de las patologías espe­
ciales. De aquí ha resultado siempre que los jóvenes 
más aprovechados de nuestras escuelas, salían de ellas 
acerca de tan importante materia, sin otro conoci­
miento que el del tecnicismo científico, ó cuando más, 
con el de alguno de los diferente medios de esplora- 
cion, que tanto contribuyeron á elevar en esto siglo 
la gran ciencia de Esculapio.

Persuadido el Sr. Nieto de que la Patología general 
tiene un programa'más vasto ó importante que llenar: 
convencido de que la misión de esta, dados los adelan­
tos modernos, es mucho más trascendental; nos la pre­
senta en su obra bajo un criterio más levantado y fe­
cundo para el porvenir. Con este objeto, sin despojar á 
tan provechosa rama de los conocimientos médicos del 
carácter bajo el cual se la viene considerando, penetra 
además con la antorcha de la filosofía en todas las 
cuestiones que abrazara su trabajo, á la vez sintético y 
analítico, estudiando metódicamente lo necesario y 
lo contingente, lo real y lo positivo, lo abstracto y lo 
concreto; en una palabra, todo !o más simple y  general 
que afectando la enfermedad, constituye la finalidad 
objetiva y sngetiva do la patología.

Teniendo en cuenta el pensamiento dominante en 
el autor, cuya traducción fiel se encuentra en todos 
sus escritos, no es difícil comprender cómo desarro­
llará su plan, y  cuáles serán los puntos de su mayor 
insistencia,
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t)irigiéndos0 especlalmeote á, los alumnos y  profe­
sores noveles, á quienes corresponde por razón natura 
la gloriosa misión de la reforma médica^ en armonía 
con los progresos de la filosofía, y los de las ciencias 
físico-naturales, debía trazarles el derrotero que pue­
de conducirnos al progreso indefinido de la ciencia, 
evitando los escollos que hasta el día han entorpecido 
su marcha haciendo muchas veces estériles los mayo­
res y  más nobles esfuerzos.

Colocada la medii’ina en la fatal pendiente de los 
sistemas esclusivos, solo puede conducir á concepcio­
nes parciales, que aun cuando no carezcan absoluta­
mente de verdad, conducen y han conducido siempre, 
por su exageración, á conclusiones qu e rechazan la sana 
lógica ó el sentido común, estravíando á sus secua­
ces del severo camino de la verdad. Preocupado tenaz­
mente con esta idea el Sr. Nieto, insiste hace años en 
el concepto de un sistema inclusivo, cuya estensiou y 
comprensión conocen cuantos hayan leído alguna de 
sus muchas publicaciones, siendo uno de los puntos 
cardinales en la parte doctrinal de la que nos ocupa.

Dice eu uno de sus nrimeros párrafos—«Basta ya 
de interminables y  estériles disputas entre el materia­
lismo y el animismo, entre el organicismo y  el vita­
lismo. Es boy la filosofía bastante grande y comprensi­
va, para sobreponerse á estas rivalidades, y dar una pá- 
tria común, una sola bandera, á esos contrapuestos y 
desacordes principios. El positivismo ha contado su 
gente, ha pasado revista á sus ejércitos, y nada ha de- * 
jado fuera de su dominio positivo; utilicemos las ven­
tajas con que nos brinda, y las tal vez mayores que 
ofrece para el porvenir. Tomemos de él todo cuanto 
afirma, y hasta lo que niega, en el sentido de que fuera 
de sus alcances solo queda y  puedo quedar lo nega­
tivo...»

«Pero lo negativo, tal y  como lo establece el positi­
vismo, y  sin darle ningún otro valor, es á lo menos un 
polo opuesto á todo lo positivo: es un polo del universo. 
¡Lo que hay que estudiar, además y en medio de lo po­
sitivo, es la función que se realiza entre ambos polos! 
¡He aquí la vida!»

Convencidos de la verdad que encierran las prece­
dentes líneas, creemos llegado el tiempo de abandonar 
esas fantásticas creaciones del ingenio humano, llama­
das sistemas esclusivos, que seducen por su aparente 
sencillez, pero que no son nunca la espresion fid d 
la vida en su completo modo de ser. Para bien compren­
derla, se necesita considerarla tal cual es, no como se 
quiere que sea. Aprovechemos, sí, para la construc­
ción del edificio médico, todos los diferentes materiales 
con que nos brindan los tiempos medernos: no despre­
ciemos una sola de sus conquistas. Muchas son las en 
poco años realizadas, y no tuvieron en ellas poca parte 
esos mismos sistemas, cen cuyo orgulloso monopólio 
no estamos conformes; pero, si han de ser provechosas, 
es necesario ponerlas en razonado consorcio con los co­
nocimientos anteriores. Asi como el conquistador hace 
infructuosa su marcha triunfal, sí no siembra el órden 
tras ella, uniendo sábiamente á su antiguo territorio el 
adquirido por la victoria, valiéndose al efecto de-leyes 
discretas que faciliten la unión de comarcas antes ene­
migas; del mismo modo llegarían á ser estériles los sor- 
¡irendentes trabajos analíticos de esta época, si no los 
enlazamos convenientemente por medio de la sana ra­
zón; si no les damos sus correspondientes leyes; sino 
buscamos la unidad en la multiplicidad; si no hacemos,

en fin, porque una gran síntesis corone los esfuerzos pro 
digiosos del análisis.

«Sea el hombre completo y  animado (dice el autor), 
no e! cadáver ni el espíritu puro, nuestro punto de par 
tida y nuestro fin: analicémosle en buen hora, diseqw 
W.0S sus fibras, estudiemos sus costumbres, procúreme* 
indagar los más recónditos arcanos de su parte físici 
y  moral, y  relacionemos estas dos partes con vinca 
los estrechos; pero no olvidemos al disecar con el es­
calpelo. al someter los órganos al microscopio y á los 
reactivos, no menos que al discurrir sobre los fenó­
menos inmateriales, la suprema unidad del conjunto, dq 
que solo son partes estos diversos elementos. El hom 
bre no es la célula, ni el principio inmediato obtenido 
en el laboratorio, ni la abstracción realizada en el ga­
binete del Sííbio: es la síntesis indivisible, la realidad 
viviente y  animada, en cuyo vasto seno adquieren im 
portancia y  significación esas partículas dispersas, esa! 
elucubraciones ideales, vanas y  estériles en cualquier 
otro sentido.»

Colocado el Sr. Nieto en este elevado punto de vista, 
divide lógicarriente la Patología general en tres partes. 
Las dos primeras objetivas; en ellas estudia lo que nece­
sariamente 7j pueden las enfermedades: sugetiva 
la última con relación al observador. Lo que tiene de 
absolutamente necesario la idea de enfermedad, lo que 
es en sí la enfermedad, constituye la primera parte 
de su trabajo: estudia en la segunda lo que puede ser 
en general, ó mejor dicho, lo que suele ser en el cam­
po donde aparece; y  finalmente, se ocupa en la parte 
tercera de lo que es en sus relaciones con el médico, 
y  al hacerlo, se ocupa naturalmente del arte bajo sus 
diferentes aspectos.

El método que la anterior división envuelve, es t 
no dudarlo sencillo, completo y  en armonía perfecta 
con la idea filosófica de su autor. En otros artículos 
trataremos de hacer ver á nuestros lectores, hasta qué 
punto ha realizado en el trascurso de su obra el pen 
samiento á cuya propagación la dedica.

Madrid 9 de Junio de 1869.
D r . C andela t  S anxhez.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Bene^cencia, Sanidad, y Establecimientos penales.—Nep' 
ciado 1."—Circular.

El principio descentralizador proclamado por el 
Gobierno en los decretos que determiuan y regulan I* 
Organización y  atribuciones de los ayuntamientos y  Di" 
putaciones provinciales, principio reivindicado por ^ 
mismo Gobierno en el decreto do 21 de Octubre próximo 
pasado, so halla eu completa oposición con loquevianeo 
haciendo algunas de aquellas corporaciones al solicitad 
de este Ministerio el nombramiento de empleados f®' 
cultativus económicos con destino al servicio de 
Beneficencia; y como quiera que estas facultades sean 
omnímodas y de la esciusiva competencia de los AyuD- 
tamientos y Diputaciones, hará V. S. comprender é 
dichas (corporaciones que, llenando las disposiciones 
le gales respecto á las circuustancias que han de reunir 
los candidatos, y guardando las formalidades de ingreso 
en las clases del servicio, pue..en desde luego hacer por 
si lo.s nombramientos de empleadas sin necesidad 
solicitar la aprobación de este Ministerio.—Madrid 29 ¿o 
Mayo de 1869.—Sagasta,—Sr. Gobernador de la prO' 
vincia de...
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ÉL SIGLO MÉDICO.

»£ LA AR38U9& V
ALMIRANTAZGO.

2 Jimio. Destinando d  embar-’o en la fragata Seren- 
¡üela al primer médico D. Rafael Saudicz y Fernandez y 
si segundo D. Aristides Abiñoa.

7 de id. Concediendo licencia ab^^oluta para dejar 
el servicio al 2.° médico D. Zacarías Fuentes—id. Con­
cediendo licencia por cuatro meses para restablecer su 
salud al médico mayor D. Francisco García Ma- 
raver.—!d id. por dos meses al 2.° ayudante médico 
D. JoséDevós.

ACADEMIA DE MEDI C I NA D3 MADRID.

Sesión literaria  del 29 de Abril de 1869.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 

la cual fué aprobada.
En seguida se continuó ia discusión pendiente sobre 

la alimentación eu la üebre tifoidea, y 
 ̂ E! Sr. C\Lvo, reanudando su interrumpido discurso 

dijo: que una de las primeras cuestiones que debían 
examinarse era la d-1 nombre que tiene la enfermedad 
deque tratamos, el cual ha variado mucho, porque sin 
duda no se ba podido definir bien el objeto á que se re­
fiere.

La localización de las fiebres se ha ido constituyendo 
dpsde fines del último siglo hasta Bronssais, quien re­
firió todo el contenido do la patología á una unidad en 
asiento y  en género. Luego naci< ronia fiebre entero- 
mescnté.sica, la dotineutería, la fiebre tifoidea y  la en­
teritis foliculosa; todo para entrar de lleno en el terreno 
de la localización, sin perder enteramente el sentido an­
tiguo.

Pero eu París no se admitieron la dotinenti rí.i ni la 
enteritis foliculosa? quedando solo el nombro de fiebre 
tifoidea, que aun no se halla bastante aceptado en Ale­
mania y en otras naciones.

Tan pronto como se adoptó el nombro de fiebre t i ­
foidea, los franceses abandonaron el tifo; pero no así los 
alemanes. ¿Cómo descifrar ahora el enigma de la iden­
tidad? Al procurar Imoerlo. los primeros no podían va­
lerse de datos propios: se propuso un premio acerca de 
este punto, y le obtuvo el tír. Gauthier de Claubrag, 
que defendía la identidad; poto so dió el accésit á un 
competidor que la impugnaba; y en este último sentido 
escribió después Laudozzy, en vista de la epidemia 
fie Rcims.

Después en la cárcel de Estrasburgo se observó tam­
bién el tifo, y Forget se declaró asimismo partidario de 
m no identidad. Por fin, enCrimea casi todos fueron ya 
fie esta O p in ió n ,  y aun hubo quien admitió tifo, estado 
tifoideo y fiebre tifoidea. Solo queda Cazalas, quien con­
sidera estos dos estados como variedades de uua misma 
especie uosológica.

Esto es lo que hay en Francia respecto de la Identi­
dad, Trousseaueu su clínica no decide terminantemen­
te la cuestión.

¿Es la fiebre tifoidea la enfermedad de los jóvenes, 
que nace espoutáneainento, la enfermedad de aclima­
tación? ¿Resulta de haber comprimido el miasma varió­
lico? Solo siendo así podría figurar como especie noso- 
%ica aparte. Por lo demás, el tifo tiene las mismas le­
siones, igual síntomatülogía; mus que ella difiere del 
tifo común el tifo sideral, de rápido curso, que mata en 
pocas horas.
• Por mi parte he visto nacer muchas veces la fiebre 
tifoidea desde el primer día, no siempre como quiere el 
«r- Seco, por intoxicación procedente del intestino; en 
España €S muchas veces cerebral; en París se afecta 

vientre por necesidad en razón de aquella química 
Jlimenticia, que no puede menos de impresionar los in­
testinos.

Lebert describe un tifo abortivo y un tifo localizado 
Abdominal. El catedrático de clínica de Estokolmo, ad- 
biite también distintas especies de tifus.
. Los ingleses reconocen asimismo variar especies, el 
tifus irlandés, el pectoral, el tifus fever, etc.

En suma, la ciencia no ha dicho la última palabra 
Jcerca de la identidad; pero si hay diferencias, deben 
wúscarse donde antes he dicho.

Por lo demás, las diferencias que se asignan no son 
esenciales, sino propias del individuo, del climay de 
otras condiciones; así os que los franceses en Méjico pa­
decieron el tifo cerebral y no el de París, y por lo mis­
mo los tifoi Je »3 de Madrid suelen distinguirse mucho 
de los del norte.

Concluyo, pues, repitiendo, que la ciencia no ha 
dicho la última palabra sobre este punto, y queyo no la 
puedo pronunciar.

Vamos á la cuestión etiológica. Deseo que la Acade­
mia se persuada bien, de que el sendero que hoy se signe 
es el de la intoxicación, en que todo mundo se fija; es 
preciso ajioderarse del aire, y aquí es donde se espera 
el gran servicio de las ciencias auxiliares. Para Hogar 
asemejante fin, convenía articular, como se hace en 
Alemania, las facultades de ciencias con las de medi­
cina.

Es, repito, preciso investigarla causa, como se hace 
en cirugía, para estudiar después la reacción del orga­
nismo. Los químicos han encontrado muchos agentes 
en el aire; pero no pa rece que sean bastantes para oca- 
siovar una enfermo la d, in  la que produce el enfermo un 
principio infectante capaz de reproducirla. Asi, pues, 
los gases uo son responsables de estos efectos. Algo 
más debe buscarse Los estadios micrográñeos de los 
infusorios parece que nos ponen en mejor camino. 
Primero aparece Liebig y lo atribuye lodo á-fermentos y 
á acciones catolíticas, pero otros han querido adelantar 
más en estos estudios, y á la ve’’dad han obtenido de 
algunos años á esta parte resultados prodigiosos.

La existencia de tales seres microscópicos está com­
probada . y ya cité en otra ocasión algunos ensayos 
acerca de ellos, y entre otrjs los de Salisbury. Fal­
ta  todavía mucho que averiguar; pero ello es lo cierto 
que el aire es la causa do la fiebre tifoidea, y debiendo 
descai’tar.-íe los gases de que consta, no pueden menus 
de recaer todas las sospechas sobre los principios orgá­
nicos que contiene.

Todos los miasmas se han estudiado, y entre ellos el 
colérico. ílay una sociedad en Bristol, que se ocupa eu 
este asunto, analizando el aire, las evacuaciones üe los 
coléricos, la materia riciforme en ellas contenida, y 
eu esta última os donde se han encontrado micrófitos. 
Aquí traigo una descripción, citada por Virchow, de 
una nueva mucedinea encontrada en las deyecciones 
de ios coléricos.

Estos seres vivientes son fermentos, que encuentran 
cuanto necesitan para desenvolverse.

Por semejante camino está reservado tal vez á la 
ciencia un gran porvenir. Yo me acuerdo de los tiem­
pos eu que se burlaban los médicos del estetoscopio; 
hoy nadie deja de apreciarle; acaso suceda lo mismo con 
ciertas investigaciones microscópicas.

La sangre es el punto que todos creen afectado des • 
do luego en el tifo. Habí un tiempo eu que causó uua 
gran sensación la hematología de Andral, que estable­
ció unos pocos hechos, comprobados después por una 
constante esperiencia. Esto, sin embargo, no escluia 
ni podía escluir las lesiones de los salidos, las cuales sou 
necesarias para la completa caracterización de las en­
fermedades.

Después se han multiplicado estraorJinariamente ta­
les estudios. Los franceses conocieron, hará dos ó tres 
años, que se habían dejado adelantar por otros respecto 
de estos puntos, y así es que han establecido nuevos 
laboratorios, empeñándose en aílquirir de nuevo el pri­
mer lugar. Así es como se progresa: no se puede ser sa­
bio de otra manera.

¿Pero se altera la sangre desde el principio? Solo sa­
bemos que aumentan los glóbulos y dísmiuuye la fibri­
na, y por lo demás la hematología no ha dicho tü.lavía su 
última palabra. Lo notable es que cada miasma o viru8 
tiene su sitio de elección, procediendo de uu modo ana- 
logo al que se observa en los venenos.

Para terminar, y pasando ¡jor alto la sintomalogía, 
diré algo de la terapéutica. Ya he hablado de la funesta 
preocupación, que exige del médico muciia activi.iñd 
en eiifermedailes tau graves. Toda la tradición se baila 
de acuerdo en que deoe usarse la sangría, la cual esta 
indicada también por el estado de los glóbulos. Eu la 
mayoría de los casos entiendo que se dene empezar coa 
una sangría de seis,onzas, y después entregarse á 
medicina especiante.
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Lo cierto es que el esceso de medicamentos daBa 
muy ciertamente en este mal. Los ingleses, es verdad, 
que acuden á algunos; pero han observado que en ese 
país la enfermedad es muy adinámica, y asi es que ad­
ministran los tónicos y  alimentan mucho á sus enfer­
mos, y usan el vino y los alcohólicos cuando las fuerzas 
están, completamente deprimidas.

En este sentido admito yo los tónicos, los analépticos, 
el caldo como estimulante. Es preciso reparar los estra­
gos de la fiebre, y  aquí entra la cuestión de los baños, 
que tanto emplean los alemanes con grande fé y  entu­
siasmo. (Leyó sobre este punto varias notas.)

Aseguran los alemanes, que por su métodoy sus ba­
ños hasta de tres horas, vienen á morir solo de un cua­
tro á cinco por ciento de los enfermos asistidos.

Resumo, pues, que es conveniente no abandonarla 
sangría, y sostener las fuerzas paraquela reacción ven­
za á la enfermedad. Añadiré, que la alimentación conve ■ 
niente es el primer medicamento. Por lo demás, la me­
dicina espectante es muy oportuna; el sulfato de qui­
nina es un remedio heróico que puede matar; las fór­
mulas de nuestro cocimiento antiséptico merecen dete­
nido estudio, y las notas que he leído relativamente á la 
práctica alemana, me parece que tienen gran impor­
tancia.

Terminado el discurso del Sr. Calvo, y siendo pasa­
das las horas de reglamento, se levantó la sesión.

El secretario, M atías N ieto  S errano .

MOUTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

La Junta Directiva ha acordado,que con arreglo á lo 
prevenido en el Reglamento, se abra el pago de las 
pensiones en las Tesorerías de las Juntas Delegadas 
desde el día 15 del actual, á cuyo fin deberán presentarse 
los interesados oportunamente en las Secretarías de las 
mismas

Madrid 8 de Junio de 1869.—El presidente, Tomás 
Santero y Moreno.— secretario general, Estéban San~ 
ches de Ocaña. (2)

sbcrktarí a  general .
AVISO A LOS SOCIOS.

El día 30 del presente mes concluye el plazo estra- 
ordinario para el pago del dividendo del actual tri­
mestre.

Lo que se avisa á los Socios para su conocimiento y 
á fin de evitarles los perjuicios, que de no verificarlo, se 
les habrían de irrogar.

Madrid 15 de Junio de 1869-—E1 secretario general, 
Estéban Sánchez dé Ocaña.

VARIEDADES.
L 4  INFECCION PURULENTA.

Los debates de la Academia de medicina de París 
sobre la infección purulenta propenden á encaminar los 
ánimos en sentido distinto del que ha predominado 
antes de ahora en virtud de una tendencia demasiado 
anatómica y  mecánica. El Sr. A. Guerin, á quien ha 
secundado hasta cierto punto el Sr. Yerneuil, considera 
el mal como una intoxicación miasmática, análoga á la 
que origina las intermitentes y los diversos tifos. Tiene 
la enfermedad analogía con las intermitentes por su 
carácter de periódico y  febril, y  con el tifo por la septi­
cemia que la constituye. Lo más útil en todo esto seria 
que se confirmara la opinión del Sr. Guerin, de que la 
quina cura la puohemia. por la misma razón que las

fiebres de los pantanos combatiendo directamente el 
envenamiento miasmático; pero el Sr. Verneuil califica 
de optimismo este modo de pensar, atribuyéndole á que 
se han considerado como casos de verdadera infección 
purulenta otros cuadros morbosos más sencillos, que 
hasta ahora no habían recibido semejante interpreta­
ción.

La cuestión de la curabilidad, déla infección puru­
lenta sigue ocupando á la Academia de medicina de 
París, y tal vez proporcione nuevas é inesperadas luces. 
Por de pronto ya están indicados los caminos que pa­
rece habrán de seguirse en la discusión.

Ello es lo cierto, que las afecciones febriles se conci­
ben por el organismo como reacciones, más ó menos com- 
pletasy bien caracterizadas, contra las causas morbosas, 
y que en ellas, por consiguiente, deben figurar clara j 
distintamente dos elementos: l.° Lo que hay de morbo­
so ó afectivo. 2.® Lo que hay de reactivo ó fisiológico. 
Si predomina el elemento reactivo, tendremos por un 
lado las tercianas legitimas en virtud de las influencias 
cósmicas que las determinan especialmente, y por otra 
la fiebre traumática simple, la inflamatoria de las noso­
logías, el causus.etc. Si. por el contrario, la causa es de­
masiado séptica y  predomina el elemento afectivo, re­
sultarán las intermitentes perniciosas y anómalas, los 
tifos de las diversas partes del mundo y  la infección 
purulenta. Todo estriba en circunstancias esteriores, 
más ó menos mortales, digámoslo así, que son natural­
mente traducidas por la actividad vital, como funcio­
nes de destrucción más bien que da conservación y ds 
reparación.

Donde quiera que hay descomposiciones vejetales í 
animales, hay el fin ó terminación de una vida superior 
y el principio de una vida inferior. ¿Qué tiene de par- 
ticular que obre este elemento en la nosogenia humana 
como origen de una gran clase de enfermedades, muy 
distintas por sus formas, curso y localizaciones, pero 
análogas entre si por el carácter tífico, por la postración, 
el estupor de la actividad vital en el cuerpo y  en el es­
píritu, por la tendencia predominante á abandonarse d 
organismo álas leyes de la materia? Es esto tanóbvioy 
natural, que no puede menos de ocurrir á todo el mun­
do, y á cada paso se halle confirmado por la esperien- 
cía en todos los terrenos.

Lo que debe evitarse es el error de hacer consistir 
toda la esencia de estos males en el virus ó miasma que 
los ocasiona las más veces, y les imprime un sello distin­
tivo. Semejantes enfermedades pueden ser muy diversa  ̂
entre sí respecto de otros puntos, importautísiiuos 
acaso para caracterizarlas y distinguirlas.

No hacemos más que indicar brevemente las coníi' 
deraciones que nos sugiere la discusión sobre la puobe- 
mia, y que son también aplicables á los debates sobre el 
tifo y la fiebre tifoidea en la Academia de medicina de 
Madrid.

Nuestros lectores sabrán ampliarlas conveniente' 
mente, procediendo con recto criterio clínico al análie  ̂
de los hechos y  de sus esplieaciones, de la práctica y 
la teoría.

A SA M BLEA  M ÉD ICO -FA R M A CÉU TlG A .

Circular de la Jmta organizadora, aplazando la reunióte ^ 
la Asamblea para el i5 de Octubre próximo.

aEl gran pensamiento de la celebración de un* 
Asamblea médicc-farmacéutica que. promoviendo ^

dísci
lleva
clase
tiva
pero
mere
b le  c
artíc
C u er
e n  SI
aplai

rede
sam
zacii
nien
partí
proñ
fUtíSl
tales 
asist 
blea, 
profi 
tica, 
á los

Jun
Osse
faro

Ayuntamiento de Madrid



ÉL SIGLO MEDICO. 39SÍ
mente el 
il califics 
ole á que 
infección 
illos, que 
kerpreta*

on puru- 
iicina de 
las luces. 
! que pa­

se conci­
taos com- 
norboaas, 
ir clara y 
e morbo- 
jiologico. 
)3 por un 
fluencias 
’ por otra 
las noso* 
isa es (le­
ctivo, re­
íalas, los 
infección 
steriores, 
natural- 

,0 funcio- 
,cion y de

jjetales ó 
superior

le de par-
tiuiaaiis

des, muy 
íes, pero 
)stracioiir 
en eles- 

onarse el
Q óbvio y 
) el muo- 
csperíen-

conslstir 
asma que 
lio distiu- 
 ̂diversas 
autlsimo®

las coDíi" 
la puobe* 
s sobre el 
idicina de 

•
venieo^ 
il aaálie  ̂
iticay'i®

reuniofi ̂  
to.
1 de ufl* 
¡riendo ^

discusión de puntos de interés profesional y  clcntíSco, 
W ase á las esferas oficiales las aspiraciones de estas 
clases, estaba á punto de ser un liecbo, gracias á la ac­
tiva cooperación de nuestros dignísimos comprofesores; 
pero atendiendo á las justas indicaciones de gran nú­
mero de adheridos, á, quienes les era totalmente imnosi- 
ble concurrir á la Asamb lea en la fecha señalada por el 
artículo 4.° del Reglamento orgánico, y  teniendo en 
cuenta las razones que preceden, la Junta ha acordado 
en su sesión de ayer, que la reunión de la Asamblea se 
aplace hasta el 15 de Octubre pr<5ximo.

«Entre tanto esta Corporación conña en que V. S. 
redoblará sus laudabilísimos esfuerzos para que el pen­
samiento de la Asamblea tenga su más completa reali­
zación en el plazo señalado, á cuyo ña sería conve­
niente, no solo promover reuniones en las cabezas de 
partido ó recoger las adhesiones escritas de toáoslos 
profesores comprendidos en ellas, cuando la reunión no 
fuese posible, sino que'además se eligiesen en las capi­
tales de provincias representantes de cada clase, que 
asistiesen con voz y voto á las deliberaciones déla Asam­
blea, como asimismo estimular el celo de los ilustrados 
profesores de las clases médico-quirúrgica y farmacéu­
tica, á fin de que remitan á esta Junta trabajos relativos 
á los puntos señalados para la discusión de la Asamblea.

»Lo que por acuerdo de la Junta tengo el honor de 
comunicar á V. S. para los efectos consiguientes.

«Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 3 de 
Junio de’1869.—El Secretario general, Aníbal Álvarez 
Ossorio—Señores subdelegados de medicina, cirugía y 
farmacia del partido de...«

BUENO ES EMPEZAR.

La industria de las amas de cria merece en las 
grandes poblaciones un cuidado especial por parte de 
la administración pública. Persuadido de ello el señor 
Gobernador de la provincia do Madrid, ha dictado al­
gunas providencias encaminadas á poner algún (5rden 
respecto de este punto, y quedeben considerarse, cuan­
do menos, como el preludio de una organización, que 
podrá emanar de estudios más detenidos y de obser­
vaciones más prolijas. He aquí las citadas disposiciones, 
respecto de las cuales nos abstenemos por ahora de 
más comentarios.

Artículo l.“ Queda abierto, desde el dia de la fecha, 
en el Gobierno de la provincia, un registro espec ial de 
amas de cria

Art. 2 /  En el registro se inscribirán todas las mujeres 
que, dedicándose á la lactancia, quieran ofrecer á Jas 
familias una garantía de sus buenas condiciones físicas 
y morales en el desempeño de este cargo.

Art. 3.“ Para inscribirse en el registro del Gobierno, 
iserá indispensable que preceda una información sobre 
los antecedentes de la nodriza y el exámen facultativo 
practicado por los médicos que designe el Gobernador.

Art. 4.* Llenos los requisitos de que habla el ante- 
ílor artículo, se proveerá á la nodriza de una cartilla, 
con laque podrá acreditarla aptitud para ejercer su 
industria. La posesión de esta cartilla vendrá á ser una 
patente de sanidad.

Art. 5,” El exámen facultativo no se hará por una 
Sola vez; sino que se repetirá periódicamente y en los 
plazos que á juicio de los médicos-inspectores se crea 
hecesario. Si resultare que la nodriza ha contraido algu.- 
ha enfermedad, opuesta, por su índole, al ejercicio de

la lactancia, se la recogerá inmediatamente su car­
tilla.

Art. 6.° El Gobernador acordará el medio mejor y 
más espedito de hacerse la información que menciona 
el artículo 3.°

CRONICA.
Estado síBitario de Hadrid.—Así en los últimos dias de la 

precedente semana como en los de la presente, hasta el 
jueve.s, el temporal que hizo fué revuelto, lluvioso y 
hasta fresco, con especialidad por las ma'1riií?adas, con­
tribuyendo á semejante estado los vientos N-R y N-0 
que soplaron: mas habiendo saltado estos al E. y al 
E-S-E., se encaimó el tiempo volviendo los calores, y 
despejándose la atmósfera.

Así en la población como en los hospitales no ha au ­
mentado el número de los enfermos, reinando con cor­
ta diferencia las mismas afecciones que en el hltimo 
septenario, aunque más marcadas con el carácter ca • 
tarral, al que se une alguna voz el gástrico. Siguen 
observándose calenturas intermitentes, cotidianas y 
tercianas, dolores reumáticos y nerviosos, flegmasias 
de las membranas serosas y mucosas, neurosis del tubo 
digestivo y de otros aparatos, y alguno que otro flujo 
sanguíneo.

También se han observado bastantes enfermos de 
viruelas, sarampión, escarlata y  erisipela, habiéndose 
exacerbado los padecimientos herpéticos.

La mortandad ha sido escasa, como sucede siempre 
por este tiempo, á no ser que reine alguna enfermedad 
epidémica, lo que afortunadamente no sucede en la ac­
tualidad.

SDpresion por economia.— Parece que en la Sanidad militar 
se suprimen desde de Julio próximo, un subinspec­
tor médico de primera clase, siete médicos mayores, 
doce segundos ayudantes médicos, un inspector de far­
macia, UQ farmacéutico mayor, un primero y  cuatro 
segundos ayudantes farmacéuticos.

Asamblea médico-farmacéutica.—Dice un colega, que al pa­
recer no creemos conveniente que vengan á esta re­
unión profesional, representantes elegidos por las cla­
ses médicas. La verdad es, que nos parece embarazoso, 
difícil y hasta inconveuieute por lo restrictivo, y  des­
pués (le todo inútil, la organización de la Asamblea, 
ajustada solo á tal sistema. Pero esto no impide que en 
las poblaciones ó distritos donde se juzgue oportuna la 
delegación de poderes en un profesor, se lleve á cabo 
tal pensamiento en la forma que mejor parezca. Si en 
todas partes se opinara de esta suerte, la representa­
ción se completaría por sí misma, üe todos modos, lo 
más liberal y equitativo es dar entrada, como se hace, 
á todos los profesores que se presenten, ya lo verifiquen 
á su nombre, ya en el de otros. Lo que conviene es que 
no se duerman los que vean en esie propósito un me­
dio de impulsar los intereses profesionales y  los de la 
Sanidad pública.

Simulacros de Sanidad militar.—En el ejército prusiano so 
han hecho simulacros de esta especie . maniobrando 
grandes cuerpos de ejército, provistos de todo el per­
sonal y material sanitario suñciente. Se han supuesto 
numerosas heridas de todas ciases, eu mayor número 
proporcíonai que el calculado en tales casos, y se ha 
hecho la traslación y las curas de los supuestos heridos. 
De esta manera ha probado sus fuerzas la organización 
sanitaria, adiestrándose para su ejercicio formal ou caso 
necesario.

El Ufo en Rápoles.—Ha reinado en esta población con, 
bastante intensidad la epidemia que tanto so ha cebado 
en España. Leemos en un periódico italiano que en 1 " 
de A dril existían eu el hospital de la Paz y de San Eli­
gió 89 enfermos; se recibu ron durante el mea 412; cu­
raron 228; murieron 43, y quedaron 129. Viene a corres­
ponder un lü por liO de mortandad.

S«rá d DO será ud peligro?— La abertura del istmo de Su62! 
será, en concepto del Sr. Briquet, uu nuevo camino poí 
donde podrá llegar á Europa el cólera morbo más bre-f
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veniente que podía hacerlo antes de terminada esta 
obra colosal. El Sr. Fauvel le ha contestado en la Aca­
demia de medicina de l’aris, que tales temores son qni- 
mériccs, por cuanto la comunicación directa con la In­
dia por el istmo está abierta hace muchos años, sin quo 
por este conducto se iiaya importado niiif?una epide­
mia. Este dato puede en efecto tranquilizar alg'unta.n- 
to á los que hayan participado de los temores del señor 
Briquet. Sin embarco, conviene observar que no es lo 
mismo la comunicación directa por un mismo buque, que 
la realizada mediante dos carcas y descargas^ que su­
ponen la consiguiente ventilación.

Economías.—Entre las que se proyectan para el próxi­
ma año económico, dicese que figuran la supresión de los 
sueldos de los módicos forenses de Madrid, y la rebaja 
de las dotacioneá y disminjicion de plazas de facultati­
vos de la beneficencia municipal. Nada replicaríamos, aun 
viendo cortar de este modo por lo sano, si semejantes 
medidas obedecieran á un sistema general, exigido por 
una necesidad imprescindible. Pero cuando considera­
mos que el criterio económico de li's que tienen en su 
mano las riendas del (iobierao deja subsistentes inmen­
sos gastos improductivos y hasta perjudiciales, fiján­
dose, como para salvar las aparier cias, en pequeñas par­
tidas que recompf'DS'aa servicios de alto interés gene­
ral, no podemos menos de dolemos por interés, no ya 
de las clases médicas, sino de la pública salubridad 
y de la nación entera, de que así se desconozcan los 
verdaderos principios que deben guiar en la desig­
nación y limitacioü de los gastos del Esíado. Supone­
mos que los médicos forenses podrán en lo sucesivo 
usar de su libertad, señalando el precio que corres­
ponda á su servicio. ;,No resaltarán asi más gravados 
los fondos públicos? Y respecto de los facultativos de 
beneficencia, ¿cómo ha podido creerse que cabe econo­
mizar en las exiguas retribuciones que han venido per­
cibiendo/ El tiempo demostrara que estas pretendidas 
economías no lo son al cabo, y solo ocasionan pertur­
baciones inconvenientes para el servicio en general.

Cariosa observacíoo.—Ya se sabia que entre otros carac­
teres anatómicos, distintivos de la raza negra, figura 
la prest ncia de un cartílago en el glande, que es como 
una reminiscencia del hueso contenido en el pene del 
m: no y de los animales inferiores. Pues bien, en un
Eeriódico anglo-americano se lee que un médico ha 

echo la observación de que las negras no tienen, como 
las blancas, el himen situado á la entrada de la vagina, 
sino á pulgada y  media ó dos pulgadas por encima del 
orificio esterno. Al principio creyó que era esta una 
anomalía, pero después se ha convencido de que cons­
tituye uno de los caracteres distintivos de la raza.

Costumbres inglesas.—Es muy común en Inglaterra ver 
reunirse espontáneamente los individuos para demos­
trar su gratitud á alguna persona, que merece ser pre­
miada por sus virtudes ó por sus servicios científicos ó 
profesionales. Las j,rueba-! de simpatía consisten en 
muestias de afecto y en regalos, a veces de ba.stante 
valor. Esta esprcíe de justicia distributiva popular es 
del mejor efecto, índica uu fondo nacional vivo y 
fecundo, capaz de los más altos destinos, y vale más 
que todos los premios del Estado en las naciones muy 
centralizadas. Ultimamente se han tributado en Lóndres 
dos obsequios de este género al tír. üdling, secretario de 
la sociedad químicn, y al Sr. Sandford, cx-presidente de 
la sociedad farmacéutica. Para honrar á este último se 
ha reunido una suma de 50.000 rs. próximamente'

Necrología.—Entre las víctimas de la aun no estingui- 
da epidemia tifoidea debe contarse: al médico de Dai- 
míel D. Esteban Portilla subelegado del partido, y uuo 
de los más acreditados en aquella población; a don 
Mariano Villameriel Rebollo, médico de Villalon, jóven 
de 24 años que comenzaba a entregarse á la practica 
con el celo y abnegación que le han llevado al sepul­
cro; á D. Sebastian Serrano, antiguo cirujano-médico, 
titular de Torralba, que ha dejado á su esposa y  cinco 
hijos pequeños en la mayor miseria, y á D. Francisco 
Fernandez, médico de Ciudad-Real, forense y subdele­
gado del partido. Si se contaran todas las víctimas de la 
actual campaña módica, resultaría un número harto 
crecido, siendo do advertir la desconsoladora circuns­
tancia de que el tifo se ha mostrado mucho más mortal

en la clase módica, que en las demás, acaso por la ma­
lignidad del elemento contagioso, y por la repetición con 
que se someten los profesores á su influencia.

—A la edad de 49 años, y  á cousecuoncia de una 
fiebre tifoidea, acaba de fallecer D. José Cuadrado, mé­
dico titular de Abarán: su pérdida ha sido llorada por 
todo ol pueblo, pues su honradez, instrucción, caridad 
inagotable y demás prendas morales que le adornaban, 
le hacían muy querido de aquel veciüdario.

Como es muy frecuente en la clase médica, ha dejado 
sumida en la mayor estrechez á su esposa é hijos; 
los deseamos la resignación necesaria para acatar cris- 
tinarneule los inescrutables fallos de la Providencia.

—También ha fallecido I). Antonio Betran y Ezla, 
antiguo medico titular de Lapuebla de Alflnden (Zara­
goza.) El cadáver fue conducido al cementerio acom­
pañado por la mayoría del vecindario y varios profesores 
y amigos de otros pueblos inmediatos, que acudieron á 
rendir este último tributo de sincera amistad al 
finado.

Congrego cieDiiÜco.—En el próximo mes de Setiembre 
tendrá lugar en Viena un congreso farmacéutico, al 
cual e¡5táü invitadas todas las naciones civilizadas.

Socieiad de Socorros mütuos en Babia.—En todas partes se 
agrupan las clases medicas para prestarse auxilio y ob­
tener las ventajas que pueden e.-;pcrarse de la reunión 
de esfuerzos convergentes a ua fin común. En Bahía 
(Brasil) se acaba do fundar una sociedad de este géne­
ro, no solo para proporcionar auxilios pecuniarios a los 
profesores que los necesiten y á sus viudas é hijos, sino 
liar&reffularízar los derechos y legUimos intereses profesio­
nales, reclamando ante los poaeres públicos contra los actos 
y prácticas abasioas concernien'.es al ejercicio de la medicxna 
y de la farmacia. En España se fundó hace tiempo una 
sociedad médica de socorros múluos, pero nunca tuvo más 
carácter que el que designa su ultimo nombre, Monte  ̂
pió facnltaiioo, y aun asi dista mucho de haberse gene- 
raiuadü como debiera. ¿Uuando se convencerán nues­
tros comp “ofesores de la Península, do que la unión es 
el principio de la fuerza moral, lo mismo que de la ma­
terial, y que sin ella es imposible levantar el nivel do 
las profesiones á la altura que les corresponde? ¿Será que 
el desaliento baya cundido en ios ánimos hasta elestre- 
mo de haberse pronunciado defi.nítivamente el pavoroso 
grito de: sálase el quep'uedal

VACANTES.
— La de m é d ic o -c ir v ja n o  de Villarreal ó Ciruelos, provincia de Tole­

do; su dotación 500 escudos por la  asistencia de 50 familias pobres y las 
igualas con las pudieutes. Las solicitudes hasta el 12 de Julio.

— l .a s  d e  m é d ic o -c iru ja n o  y  c ir u ja n o  d e  H u l e ,  p r o v i n c i a  d e  C ó r d o b a ;  
l a  dü lac iO Q  p a r a  e i i l r e a i u b o s  s e r á  l a  d e  8 0 0  e s c u d o s  s e g ú n  m a r c a  e l  a r ­
t i c u l o  1 6  d e  l a  i n s t r u c c i o u .  L a s  s o l i c i t u d e s  h a s t a  e l  5 0  d e l  c o r r i e n t e .

— La de m é d ic o -c ir u ja n o  de Vilvestre, provincia de Salamanca; su 
dotación 500 escudos por la asistencia de 80 familias pobres y las igua­
las con loa vecinos pimientes. Las sullciludes hasta el 50 del corriente.

— üna de las plazas de m é d ie o -c ir u ja n o  de Oliveuza, provincia de Ba­
dajoz; su dutaciou 450 escudos por la asistijncia de los pobres y  las igua­
las con los veciuus pudientes. Las solicitudes hasta el 15 de Julio.

— La de i i ié d ic o -c iru ja u u  de Cerezo Uio Tirón y su auejo,'provincia 
de Burgos; su dotación á.OOÜ rs. por los pobres, y 500 íauegas de trigo 
por la asistencia de los vecinos pudientes, cou la obligación de poner 
un m inistrante. Las solicitudes basta el 14 de Julio.

— Una de las dos de m é d ic o -c iru ja n o  de Torralba, provincia de Ciu- 
dad-Beal, su dotación 400 escudos por la asistencia de 200 familias p o * l' 
bres y las igualas con las pudieutes. Las solicitudes hasta el 14 de Ju lio . '

— Las de m é d ic o -c ir u ja n o  y fa r m a c é u tic o  de Camarena, provincia 
de Toledo; la dotación del primero 500 escudos, y i20  la del segundo, 
con más el iguaklorio . Las solicitudes hasta el 50 del com ente .

— La de m é d ic o -c ir u ja n o  de Cangas de Tineo, provincia de Oviedo; 
su dotación 600 escudos por la asistencia de las familias pobres, y 
las Igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 50 del cor­
riente.

— La de m é d ic o -c ir u ja n o  de Villafranca de Navarra; su dotación 400 
escudos por la asistencia de sOO familias pobres y las igualas con uno 
de los 600 vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 16 de Julio.

— La de fa r m a c é u tic o  de Casar de Caceres, provincia de Cáceres; su 
dotación 200 escudos por sum inistrar gratis á los pobres los medicamen­
tos, y las igualas con los vecinos acomodados. Las solicitudes basta íin 
del corriente.
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